
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Rod Wray experimentó viva satisfacción a la vista de un pequeño campamento ganadero.


  Un hombre de unos cincuenta años, una chica que tendría poco más de veinte y que tenía gran parecido con el cincuentón.


  Podían ser padre e hija.


  Luego, cuatro hombres entre los veintitantos y cuarenta años.


  Unas setecientas reses de cierta calidad, pero que no estaban todo lo gordas que su dueño habría deseado.


  Y un carro de toldo, cuyo tiro eran cuatro mulas briosas, valientes.


  Rod dijo para sí:


  «¡Uf! Ya era hora que volviese a encontrarme con seres humanos. Aunque a veces más valdría olvidarlos.»


  Lo importante para Rod era que las jornadas de desierto, con el agua escasa, con muy poca comida y ésta de una monotonía inaguantable, habían quedado atrás.


  Fue acercándose, sin prisa, al campamento, observando lo que se hacía en él.


  La chica, una linda pelirroja, se ocupaba de hacer la cena.


  Llegó a Rod el olor del guiso, que a juicio del joven y después de lo pasado, debía ser algo suculento.


  El padre de la chica, que debía ser el dueño del ganado, ayudaba a su hija.


  Y quien se ocupaba de mantener vivo el fuego siguiendo las indicaciones tanto del padre como de la hija, era el más joven de los cow-boys, un individuo muy alto, rubio, desgarbado, despreocupado en el vestir, pero cuya expresión resultaba agradable.


  Los otros tres cow-boys, reunidos en un corrillo, bastante separados de los otros tres personajes, daban la impresión de que estaban conspirando.


  Cuando Rod se dejó ver, los del campamento, excepción hecha de la chica, se volvieron a mirar.


  El joven Wray prosiguió su avance.


  El caballo, como si intuyese que llegaba el final de la jomada, engalló la cabeza y relinchó suavemente.


  Se detuvieron al fin caballo y jinete, sin llegar a rebasar lo que se podía considerar límite del campamento.


  —Buenas tardes —saludó el joven.


  Le correspondieron los hombres en diferentes tonos de voz y también en actitudes que diferían bastante entre sí.


  Rod no quiso ver las prácticamente desdeñosas de los tres cow-boys que se hallaban separados del resto.


  —Necesito comer. Llevo tres días alimentándome de cactos… Bueno, y no es agradable.


  El ranchero, antes de responder, se volvió a la chica. Ella señaló un encogimiento de hombros y dijo:


  —En donde comemos seis, podemos comer siete…


  —Puedo pagar con mi trabajo —dijo Rod.


  Owens respondió a Wray:


  —Cenará con nosotros. En cuanto a trabajo… Pues más bien falta trabajo, amigo.


  —Lo siento. De todas formas, puedo echarles una mano.


  —Puede echar pie a tierra. Su caballo está más cansado que usted.


  —Pues sí. Tres jomadas por el desierto. Escasos de agua y más escasos de comida. El aún peor que yo.


  —Espero que no huirá de nada ni de nadie.


  —No huyo. Ni he hecho nada contra las leyes. Puede estar seguro.


  —Le creo.


  Mientras hablaban, Rod había echado pie a tierra y comenzó a desensillar su caballo.


  —Lleva un buen caballo —observó Owens.


  —Sí. Le llamo «José», en recuerdo de un buen camarada. Y él es un auténtico camarada.


  Una vez suelto el caballo, Rod dirigió una mirada a las reses de Owens y dijo:


  —Tiene buen ganado. Lástima que a esas reses les falten unas libras de peso. Podría venderlas bien…


  —¿Entiende de eso?


  —Soy cow-boy casi desde que nací.


  Tras una pausa, prosiguió diciendo Rod:


  —Sin prisa, aprovechando bien las buenas zonas de pasto que se encuentren en el camino, estas reses podrían llegar a mercado en estupendas condiciones.


  —Tengo prisa. Necesito vender para poder pagar.


  —Quien espera veinte días, puede esperar veinticinco. Los cinco días que se pierdan en la ida se pueden ganar al regreso.


  Los tres cow-boys que se hallaban aparte, fulminaron a Rod con sus miradas.


  Y de nuevo el joven simuló que no se daba cuenta de la actitud, que comenzaba a dar ya en agresiva.


  Helen Owens dijo:


  —Se pueden ir sentando ya. Esto está dispuesto para ser servido.


  El joven cow-boy que se había ocupado del fuego, se apresuró a ir al carro en busca de platos y cucharas, los cuales fue repartiendo.


  La chica hizo el reparto de la comida, en aquella ocasión, ayudada no solamente por el larguirucho, sino por Rod.


  Ella dijo a éste:


  —No se debió haber molestado. Es nuestro invitado.


  —Me fastidia estar mano sobre mano cuando trabajan los demás.


  —Muchas gracias.


  Una vez servida la cena formaron una especie de corro, aunque siempre los tres vaqueros se mantenían juntos y ligeramente aparte de los demás.


  Rod encontró el guisado suculento. Y comió con apetito que no llegó a resultar voraz porque supo contenerse.


  —La felicito, señorita. Está estupendo —dijo cuando iba por la mitad.


  —Gracias. Tal vez sea que trae usted hambre. Entonces hasta las piedras parecen buenas.


  —No lo crea; un buen guisado siempre se sabe apreciar.


  El mayor de los vaqueros, dijo en tono desagradable:


  —Estoy harto ya de estos comistrajos.


  Estaba claro que era una provocación, a la cual Rod no quiso responder de momento, hasta conocer la reacción del ranchero y, sobre todo, de la chica.


  Esta se encogió de hombros y dijo:


  —Si no te gusta esta comida, puedes ir a un hotel. Está a menos de diez millas.


  —Pues sí, es una buena idea. ¿Qué os parece, muchachos? —preguntó el cow-boy a sus dos compañeros.


  —Es lo mejor que he oído. ¿Qué te parece, Gil? —dijo uno al otro.


  —Estoy de acuerdo contigo y con Ricky.


  —Eso ya lo sabía yo desde antes de hacer la comida —dijo Helen.


  El vaquero alto y delgado que había ayudado a la chica, miró despectivamente a sus compañeros.


  —Eso es un sucio pretexto, muchachos. Sería mejor sacar lo que se lleva dentro, pero de verdad.


  —No te metas en esto, Red O’Hara. Tú eres el novato aquí y no tienes voz ni voto.


  El segundo de los cow-boys, llamado Orson Brick, dijo en tono conciliador que resultaba falso y poco convincente:


  —O’Hara tiene razón. Las cosas se plantean con claridad. ¿Por qué no? ¿Lo dices tú o lo digo yo, Ricky Power? —preguntó Brick al más veterano de ellos.


  —Como quieras. Hablaré yo —respondió Power, con decisión que tenía mucho de agresiva.


  Seguidamente se dirigió al ranchero para decirle:


  —Nos largamos, patrón, pero antes de irnos nos tiene que pagar.


  Owens, que pareció extrañado, dijo:


  —Sabéis de sobra que no os puedo pagar. Hablé con claridad antes de salir. Os pagaré una vez haya vendido el ganado.


  —¿Piensa engordarlo antes de venderlo? —preguntó en tono burlón Gil Dumbart, el más joven de los tres.


  Rod consideró que debía intervenir y lo hizo con decisión, poniéndose en pie.


  —No me gusta meterme en donde no me llaman, pero el muchacho se ha servido de lo que he dicho yo antes, para burlarse de su patrón. Y no me gusta.


  —¿Y qué pasa con eso?


  —Que no lo volverá a hacer. ¿Está claro?


  El impulsivo Dumbart iba a responder, pero de nuevo intervino Brick en tono conciliador:


  —Calma, Gil. El forastero tiene razón. Siéntese tranquilo, forastero. Con usted no va nada y no volverá a ocurrir.


  Owens, el ranchero, dijo, tras agradecer con la mirada a Wray su intervención:


  —No puedo pagaros ahora. Aguardaréis a que haya vendido las reses. He adelantado su venta para eso, para poder pagar.


  —Queremos largarnos ya. Esto no se puede soportar. Si no puede pagar con oro, pague con reses.


  El ranchero pareció reflexionar. Y dijo al fin:


  —Si os conviene mi precio, ¿por qué no? En mercado sacaré más de veinticinco dólares por cada una. Pero a vosotros os las cederé a veinticinco.


  —Eso es lo más divertido que he oído en mi vida. ¡A veinticinco dólares! No lo puede decir en serio.


  —No me gusta bromear, ni con asuntos que se prestan a la broma.


  Hizo Owens una pausa y prosiguió:


  —Y éste, además, no se presta.


  Ricky Power volvió a su tono agresivo para decir:


  —Conocemos de sobra ese ganado. No se puede pagar a más de doce dólares y medio por cabeza. Y menos, cuando aún falta bastante para llegar a mercado.


  —No hablemos más. Aguardaréis a llegar a mercado para cobrar.


  —No, patrón. Nos llevaremos las reses al precio que he dicho. Usted está en quiebra y tiene que pagar.


  —Si tocas una sola res serás tratado como un cuatrero.


  Intentó Ricky desenfundar un «Colt».


  Gil Dumbart le imitó, imprimiendo enorme rapidez a su acción.


  Pero ambos se vieron superados por Rod Wray, el cual les encañonó cuando iban a medio desenfundar.


  La voz del joven forastero sonó como una especie de trallazo.


  —¡Quietos! —ordenó.


  Respingaron los vaqueros al comprobar que habían sido desbordados por el joven Wray.


  —Quietos o tiraré a matar —siguió diciendo en voz normal.


  Y añadió tras una pequeña pausa:


  —Hay algo que me fastidia terriblemente y es la gente desleal. Ustedes se están comportando de mala manera.


  —No se meta en esto, forastero. Dé gracias a que se le ha dado de comer.


  —No son ustedes quienes me han dado de comer. Pero sería lo mismo. No me vendo por un plato de comida, ni por miles de dólares.


  Siguió otra breve pausa antes de proseguir:


  —No tienen ustedes razón.


  —¡Vaya! El hombre juzgó. No tenemos razón…


  —¡Se nos deben seis meses a cada uno! Y estamos comiendo basura. Son demasiados dólares, ¿comprende? —chilló Gil Dumbart.


  —No es necesario que grite. No estoy sordo.


  —Se ha metido en lo que no le importa.


  —No iba a permitir que asesinasen a su patrón. ¿O desenfundaban simplemente para asustarle y hacerle chantaje? —preguntó Wray en tono irritante.


  —¡No somos chantajistas!


  —Pues sean buenos chicos, pórtense como hombrecitos y aguarden a cobrar a su debido tiempo.


  —Son seis meses: ciento ochenta dólares a cada uno…


  Helen Owens intervino para decir:


  —Si no os hubieseis dejado robar ganado en tres ocasiones, mi padre no habría llegado a esta situación. Si por cada res que os habéis dejado robar se os descontara su precio, poco o nada os debería.


  —Es una razón —dijo Wray—. Motivos de más para que aguarden.


  —No aguardaremos. Nos iremos, y ya se las arreglarán como puedan. Porque ésa es otra. La gente de Peter Arnold anda por ahí suelta, demasiado suelta. No se va a jugar uno la piel después que no cobra —dijo el «diplomático» Orson Brick.


  Rod Wray no quiso decir lo que pensaba de los tres vaqueros.


  Miró el joven a Red O'Hara, el cow-boy fiel, y leyó en la mirada de éste el desprecio hacia sus tres compañeros.


  Helen no se calló, y dijo:


  —¡Vaya, ya salió aquello! Tenían interés en venir con la expedición de ganado para dejarnos en la estacada. Después del robo de ganado último, mi padre les debió haber echado. ¡Sin un solo centavo!


  Lo dijo en tono que los tres vaqueros, teniendo en cuenta la presencia de Wray, la rapidez con el «Colt» de éste, no se atrevieron a replicar.


  —Bastante nos han perjudicado —dijo la chica aún.


  —Nos tendrá que pagar —dijo en tono de exigencia Dumbart.


  Wray había enfundado.


  Los «Colt» parecían bailar en sus respectivas fundas.


  Wray ofreció una solución:


  —Tengo unos ahorros. Sacaré una parte del Banco, pagaré a estos hombres y que desaparezcan. No se preocupe, señor Owens; me pagará cuando venda su ganado. No habrá recibo, ni compromiso ni intereses. Me basta con su palabra.


  CAPITULO II


  Los tres compinches se miraron sorprendidos, reflejando desconfianza en sus expresiones.


  Al fin, dijo el «diplomático» Orson Brick:


  —No veo por qué ha de pagar usted. Es el patrón quien nos debe ese dinero.


  —Eso no es cuenta suya. Ustedes pretenden cobrar. Y van a cobrar. Aunque no lo merecen, según parece. Será vuestro patrón quien les pague. Lo demás es cosa de él y mía.


  Fue Brick quien pidió:


  —Un momento. Vamos a cambiar impresiones.


  Los tres vaqueros en rebeldía se apartaron unas yardas y comenzaron a intercambiar entre sí sus ideas, en voz que los otros no pudiesen oír.


  Al fin, tras una discusión que no resultó larga, pero tampoco demasiado breve, volvieron al grupo formado por el ranchero, su hija, O'Hara y Rod Wray.


  El portavoz en esta ocasión fue Orson Brick, el cual anunció:


  —Hemos decidido aguardar a cobrar cuando venda el ganado, patrón. Si debe favor a alguien, que sea a nosotros.


  Wray giró la mirada para fijarla en Owens, pendiente de su decisión.


  Owens, por su parte, tras mirar a Wray, miró a O’Hara y a su hija.


  Luego decidió, seguro de interpretar el sentir de los que estaban a su lado:


  —No, muchachos. Ustedes se largarán ahora mismo. Pueden venir a cobrar. ¿Cuándo, señor? —preguntó dirigiéndose a Wray.


  —Mañana. Espero estar de regreso a media mañana. Aguardaré allí a que abran el Banco. Pero abren temprano.


  —Ya lo han oído. Recojan sus cosas y lárguense.


  Helen Owens, atenta a todo, intervino para decir:


  —Recuerden esto: los caballos pertenecen al rancho. Se los pueden llevar ahora, pero cuando vengan a cobrar, traigan otros, a menos que adquieran éstos si llegamos a un entendimiento en el precio.


  Los tres cow-boys, sin separarse ya del grupo, cambiaron miradas de entendimiento.


  Y fue Gil Dumbart quien decidió:


  —¿Y por qué no? ¡Claro que nos iremos! Y adquiriremos estos caballos o traeremos otros.


  —Vámonos cuanto antes. Estaremos aquí poco antes de mediodía a cobrar —dijo Power.


  Luego miró a Wray, al cual dijo en tono desafiador:


  —Espero que no se retrase…


  —Si habla menos, le irá mejor. Déjenme tranquilo —fue la respuesta del joven.


  Los tres desleales individuos se separaron nuevamente para ir a ensillar los respectivos caballos que montaban.


  Al quedar solos, Owens dijo a su hija:


  —Has hecho bien en hablar. No me acordaba de que los caballos eran nuestros; y podrían haberme sorprendido…


  —Ellos han merecido que no hubiera recordado nada. Y que les hubiésemos sorprendido mañana.


  —Pues sí, lo han merecido —intervino Red O'Hara.


  La chica prosiguió, diciendo:


  —Habrían tenido que pagar los caballos al precio que hubiésemos querido. O se habrían tenido que largar a pie, cargando con sus respectivas sillas de montar.


  —Sin embargo, está mejor así —terció Wray—. Usted ha mostrado con ellos una nobleza que no merecen. Una gran lección.


  —No les servirá de nada.


  —Es posible. Pero usted se sentirá mejor.


  —¿De verdad que va a prestar a mi padre ese dinero? Es una cantidad crecida…


  —En la vida debemos ayudarnos unos a otros. Ustedes, para darme de comer, ni siquiera me han preguntado quién era ni de dónde venía.


  —No es lo mismo…


  Siguió un lapso de silencio.


  Lo rompió Owens para preguntar:


  —¿Por qué se ha marchado del rancho en donde estaba? Si no tiene inconveniente en decirlo.


  —Es un asunto delicado, pero se puede decir. Resulta aleccionador…


  Tras una pausa prosiguió:


  —Ha habido una mujer casada por medio. Pretendió traicionar a su marido conmigo. La rechacé, naturalmente. No me gustan los líos… Entonces ella hizo creer a su esposo que yo la perseguía, que la asediaba continuamente.


  —Y él le quiso matar a usted.


  —Sí. Y no iba solo.


  —Pero usted no tuvo miedo…


  —Tuve miedo a matar, innecesariamente.


  —¿Había algún motivo para que la creyesen a ella?


  —Ninguno, se lo aseguro. Pero parece que ocurre así siempre o casi siempre.


  Tras un lapso de silencio dijo Owens:


  —Hizo lo mejor: largarse y evitar el choque sangriento.


  —Seguro. ¿Qué habría logrado con matar a dos o tres hombres obcecados? El marido tenía que reaccionar como lo hizo.


  —Podía haberse dado cuenta de que su mujer…


  —Es muy difícil. Ella tiene mucho encanto y es muy joven. El anda por los cincuenta… Y habrá pensado más de una vez que si tiene algún atractivo para las mujeres, es su dinero.


  —Ya.


  —Ella es frívola, coqueta, pero cubre las formas muy bien.


  —Y él era su patrón, ¿verdad?


  —Sí, era mi patrón.


  Tras otro lapso de silencio, dijo Owens:


  —Tenía idea de que lo había visto a usted en algún lugar. Fue en la boda de Elliot Loos con Maggie. Yo estaba allí.


  —Sí, vinieron bastantes criadores de ganado… Mucha gente.


  —No me gustó la boda, pero no se le podía decir nada a él. Pensé que tal vez algún día sucedería algo así.


  Y añadió al cabo:


  —El mundo es un pañuelo.


  —Lo es. ¿Comprende ya por qué he huido?


  —No se puede llamar huida. Ha hecho lo que debía, muchacho.


  —Eso espero. Y ojalá ella tome la lección. Pero lo dudo.


  Rod se puso en pie y dijo:


  —Me voy. Así podré descansar en la misma ciudad. Y mañana, apenas abran el Banco, sacaré el dinero y regresaré. De lo contrario el caballo se agotaría.


  —Pero es que ese animal está cansado.


  —Se habrá rehecho ya, lo mismo que yo. Y no lo voy a obligar. Por la mañana, para el regreso, será otra cosa.


  —No estaremos aquí ya.


  —Es lo que he calculado, y les saldré al encuentro. Conozco bien estas rutas. Las he hecho muchas veces.


  —Bien. Le deseo suerte.


  —En la vida siempre se necesita suerte. Ustedes no se descuiden. No me han gustado nada esos fulanos. Ni su referencia a lo de la gente de Peter Arnold.


  —¿Conoce a Arnold?


  —Lo conozco. Y sus planes para apoderarse de todo el ganado y los ranchos que pueda. Quiere crear una especie de sociedad ganadera.


  Lo dijo con ironía. Y añadió:


  —Basándose en el robo, el chantaje, el atropello y otras cosas por el estilo. El será dueño y principal accionista de la sociedad. Los demás accionistas serán los cuatreros y salteadores que le están ayudando ahora.


  Helen intervino para decir:


  —A veces he pensado que esos tres han trabajado y trabajan para Arnold.


  —No le extrañe. Otros cow-boys lo hacen. En el rancho de Loos descubrí a un par de ellos.


  —¿Y qué sucedió?


  —Pudieron huir evitando que los linchasen. Porque es lo que pretendían hacer Loos y sus primos.


  El joven fue hasta donde estaba su caballo, el cual daba la sensación de hallarse totalmente descansado.


  Y unos veinte minutos más tarde abandonaba el campamento.


  Contra lo que había dicho en el campamento, apenas se hubo alejado obligó al caballo a galopar.


  Y dos horas más tarde echaba pie a tierra frente a una sala de juego, en Roswell.


  * * *


  Rod Wray no tenía ahorro alguno en el Banco establecido en Roswell.


  Los escasos ahorros habían quedado en la pequeña localidad próxima al rancho del que había sido su patrón.


  Y por el momento no pensaba volver atrás a recogerlos. Aguardaría a que le olvidasen.


  Rod, por la forma en que se había tenido que largar del rancho, llevaba encima apenas lo suficiente para comenzar a jugar: una treintena de dólares.


  Una vez en la sala, se decidió a comenzar por la mesa de faro.


  Tuvo suerte y ganó hasta reunir algo más de doscientos dólares.


  Poco más de un tercio de lo que necesitaba para Owens.


  Y pensaba ganar algo para él. Lo suficiente para poder aguardar a que Owens le pagase después que hubiese vendido sus reses.


  Cuando se retiró de la mesa de faro, se dio cuenta de la presencia de Power, Brick y Dumbart.


  Los tres desleales vaqueros le observaban.


  Pero cuando se dieron cuenta de que él los había visto, fingieron indiferencia y se retiraron discretamente.


  De la mesa de faro pasó Wray a la de ruleta, aunque le hubiera gustado más jugar al póquer.


  Pero no había nadie de momento con quien iniciar la partida.


  Jugó a la ruleta con suerte alterna, llegando a perder.


  Sin embargo, al cabo de una hora se retiró con doscientos dólares más de ganancia, tras lograr un lucido pleno.


  Alguien le saludó.


  Era un ranchero mexicano, que vivía cerca de la frontera y con el cual había coincidido en algunos viajes a mercado para vender ganado.


  —¿Juega al póquer, Wray?


  —Si logramos hacer partida, ahora me atrevería a jugar. Pero, cuidado, porque esta noche parece que estoy de suerte.


  —¿Ha ganado mucho?


  —Algo más de cuatrocientos dólares. Y la verdad es que me hacían falta.


  —¿Cuatrocientos dólares? Poca cosa…


  —Para mí es una fortuna. Yo no soy criador de ganado, sino un sencillo cow-boy.


  —Veamos qué se puede hacer…


  Poco después el mexicano lograba reunir a dos amigos más, ansiosos de jugar, de divertirse.


  Rod colocó frente a sí, de resto, cuatrocientos dólares.


  —Cuatrocientos. Es todo lo que estoy dispuesto a jugarme. Queda un poco más, pero se necesita comer todos los días —añadió en tono de broma.


  Los otros tres jugadores colocaron sobre la mesa sus respectivos restos.


  Cada uno de ellos se acercaba a los mil dólares, sin rebasarlos a pesar de que les sobraba.


  Rod se dio cuenta de que lo hacían así para no humillarle. Y agradeció el gesto con una sonrisa.


  Se inició la partida sin que Rod arriesgase más que lo justo, mientras que los otros, con reservas, comenzaron a apretar de firme.


  En las primeras jugadas, hechas en plan de tanteo, llegó Rod al convencimiento de que tanto el mexicano como sus dos amigos jugaban limpiamente.


  Y se confió, entregándose al juego.


  Y comenzó a ganar pronto, atreviéndose entonces a realizar posturas mayores, pero cuidando de no perder la cabeza.


  Llegó a doblar el dinero del resto.


  No era el único en ganar.


  Y el ranchero mexicano hubo de colocar sobre la mesa, ante sí, un millar de dólares aparte de lo que había perdido.


  Fue cobrando interés la partida y comenzaron a acercarse curiosos a mirar el desarrollo de la misma.


  Se dio cuenta el joven Wray de que algunos de los mirones mostraban demasiado interés hacia la partida y hasta se permitían comentarios que no alcanzaba a entender, pero que no le gustaron.


  En un momento dado descubrió a los tres desleales vaqueros de Owens.


  Estaban apartados, fingiendo interés por otra partida, pero en realidad, pendientes de lo que sucedía en la de Wray.


  Este captó un cambio de miradas entre Brick y uno de los fulanos que había hecho ya comentarios cerca de él.


  De pronto notó Rod que alguien le encañonaba con un «Colt» mientras otro le sujetaba el brazo derecho a la vez que de manera hábil mostraba un naipe, queriendo dar la sensación de que lo sacaba de la manga de Wray.


  —¡Este fulano hace trampas! ¡Miren! ¡Creo que está claro!


  —¡No se entrometan! —gritó el mexicano.


  Pero también a él le encañonaron por la espalda.


  CAPITULO III


  —¡A los tramposos se les lincha! —gritó uno de los fulanos.


  A Rod no se le ocurrió alcanzar su «Colt». Sabía que lo tenía bloqueado y que no le hubiesen permitido emplearlo.


  Y golpeó con el codo, a la altura del estómago, al hombre que le mantenía encañonado.


  Se empleó con habilidad y fuerza a la vez que se desviaba.


  Seguidamente atacó con la cabeza al que le había acusado de tramposo, el cual tuvo que soltarlo, aunque se dispuso a desenfundar un «Colt».


  Un medio giro de Wray, al cual acompañó un golpe de revés, hizo que el que le había encañonado saliese despedido hacia atrás con violencia, no cayendo al suelo porque chocó con uno de los curiosos, que le frenó en la caída.


  Los mirones se habían apresurado a retirarse, dejando en evidencia a los entrometidos, que eran tres.


  Dos habían sido golpeados y estaban más o menos en dificultades, quedando libre el que había encañonado al ranchero mexicano y que se dispuso a tirar contra Rod, abandonando al ranchero.


  Y Wray desenfundó con la celeridad que le era habitual, sorprendiendo a todos con su centelleante manera de actuar.


  Antes de que el otro fulano tuviese ocasión de darle al gatillo de su arma, hacía fuego Rod, colocando al individuo la bala en la parte alta de la nariz, casi en el entrecejo.


  El ranchero mexicano, intuyendo lo que podía suceder, se había estado totalmente quieto para no entorpecer la acción de Wray y evitar por su parte correr un riesgo inútil.


  El fulano herido sufrió un estremecimiento y luego cayó lentamente, hasta rodar por el suelo, muerto.


  Giró Wray dándose cuenta de que uno de sus enemigos, el que había intentado presentarle como tramposo, se disponía a disparar contra él.


  Al tiempo que giraba tomó Wray una silla y aprovechando el mismo movimiento la lanzó a la cabeza del individuo, el cual sufrió el violento choque cuando le daba al gatillo.


  La bala salió desviada; y el hombre giró un cuarto de vuelta a causa del golpe.


  Se rehízo no obstante; y se dispuso a tirar de nuevo.


  En el mismo momento sintió el choque del plomo en su cabeza, la cual le dio la impresión de que estallaba.


  Fue la última impresión que recibió, pues décimas de segundo más tarde rodaba muerto.


  Wray se arrojó al suelo, colocándose por debajo de la línea de tiro del «Colt» del fulano que le había encañonado en principio y que, medio repuesto de los golpes, se disponía a disparar.


  Hizo fuego el fulano y la bala no llegó ni a rozar a Rod, aunque le fue muy cerca.


  Antes de que pudiera repetir otro disparo el joven Wray hacía fuego desde el suelo, clavándola la bala por debajo de la barbilla.


  Inició un salto el hombre al ver que Rod se disponía a tirar y la bala le alcanzó cuando iba por el aire.


  El individuo se desplomó inerte, quedando muerto instantáneamente.


  Siguió un lapso de tenso silencio.


  Rod miró hacia donde estaba Power y los otros dos vaqueros, pero éstos habían desaparecido sigilosamente.


  Rod se dirigió a sus tres compañeros de partida, principalmente al mexicano:


  —No habrán creído que ese naipe era mío ni que yo hacía trampas. Es algo que no me va.


  Intervino uno de los otros dos, adelantándose al mexicano, diciendo:


  —Estoy seguro de que no hacía trampas. Yo me hubiera dado cuenta en seguida. Y no habría necesitado a nadie para desenmascararlo.


  —Gracias.


  El ranchero dijo a su vez:


  —No hay ninguna duda, amigo Wray. El mismo comportamiento de ellos encañonándome a mí dice bien claro que usted no hacía trampas.


  —No ha habido más trampas que las de ellos, estoy seguro —terció el otro jugador.


  Seguidamente se preguntó:


  —Pero ¿por qué…?


  Un desbravador de caballos, mexicano asimismo, se acercó al ranchero y dijo:


  —Esta gente trabaja para Peter Arnold, lo sé bien.


  Lo dijo en voz para que le oyeran los jugadores, pero que no saliera del grupo.


  El mexicano, a su vez, preguntó a Wray:


  —¿Tiene Arnold algo contra usted?


  —Sí. Descubrí dos vaqueros desleales, que trabajaban en el rancho para él… Pero, aunque sea gente de Arnold, pienso que el golpe viene por otra parte.


  —¡Diablos! Parece que tiene usted muchos enemigos.


  —No demasiados. Y compensa el que también tengo buenos amigos. Se trata de tres fulanos que intentaron hacer chantaje a su patrón, un ranchero que pasa por un mal momento económico. Y yo lo evité.


  —¿Por qué cree que fue cosa de ellos?


  —Cuando me retiraba de la mesa de faro y me dirigía a la ruleta, me observaban. Luego desaparecieron.


  Señaló una pausa antes de proseguir:


  —Cuando he oído a estos tres fulanos rumores desagradables y presentí el ataque, me volví a mirar y los vi. Adiviné que estaban en comunicación con éstos.


  —Y luego han desaparecido.


  —Justamente.


  —Pues sí; cuente con que han sido ellos.


  Hubieron de interrumpir la conversación por la llegada del sheriff, a quien informaron de lo sucedido.


  El representante de la ley fue rápido en su acción, así como sus acompañantes.


  Y no había transcurrido un cuarto de hora cuando ya eran retirados los cadáveres mientras el sheriff se despedía.


  El mexicano propuso:


  —¿Seguimos jugando? Yo pierdo…


  —Y yo —dijo otro de los jugadores.


  —Estoy a la disposición de usted. Soy libre y tengo el resto de la noche por delante.


  Cuando terminó la partida al filo de la dos de la madrugada, Rod Wray ganaba alrededor de los mil doscientos dólares.


  —Es más de lo que yo confiaba ganar.


  Se despidió de sus compañeros de partida y volvió a su caballo.


  Poco después iniciaba la marcha dispuesto a dormir al aire libre, no lejos del campamento de Owens, la chica y O’Hara.


  * * *


  Contra lo que temía Wray, el campamento de los Owens no fue atacado.


  Y el joven, cuando comenzó a despuntar el día y vio que se iniciaba la actividad en el campamento, tras asearse un poco montó a caballo y se dirigió al encuentro de los Owens.


  Llegó al campamento cuando Helen se disponía a preparar el desayuno.


  —Aquí tiene un hambriento más —dijo en tono festivo tras haber saludado.


  —Bien venido el hambriento. No comerá platos exquisitos, pero podrá saciar su hambre —respondió Helen.


  El ranchero se mantuvo silencioso, esperando a que el joven diese noticias sobre el hecho que les interesaba.


  —No ha sido necesario que aguardase a que abriesen el Banco —informó Rod para calmar la ansiedad del ranchero.


  —¿Habló con el director y le adelantó…? —comenzó a preguntar.


  —No he tenido que tocar mis ahorros. Fue mucho más sencillo.


  —No me diga que jugó… —comenzó a decir Helen.


  —Pues sí. Jugué y gané. Una cantidad muy interesante.


  —¿Tanto como para…? —preguntó Owens sin atreverse a terminar su pregunta.


  —Pues sí. De lo contrario hubiese aguardado allí hasta completar la cantidad.


  —¡Bueno! Le felicito y me felicito. Tendré ese dinero y usted no ha tenido que tocar sus ahorros.


  —Es lo que he pensado. Mi racha de mala suerte había de cesar, ¿no?


  —No se le puede llamar racha de mala suerte, sino uno de tantos accidentes que nos presenta la vida.


  —Tiene razón.


  Regresó O’Hara, qué se hallaba con el ganado.


  —¿Qué tal, O’Hara?


  —Bien. ¿Y usted, Wray? Vino antes de lo prometido.


  —Tuve suerte.


  —Tuvimos una noche tranquila, contra lo que yo esperaba. Esos tres fulanos…


  Movió la cabeza en sentido negativo y prosiguió:


  —Tal vez aguarden a cobrar para darnos el susto.


  —No creo que vengan a cobrar —opinó Wray.


  —¿Por qué cree que no vendrán? —preguntó el ranchero.


  —Anoche jugaron sucio y me echaron encima a tres fulanos de Peter Arnold.


  —El desayuno está listo. Ya charlaremos luego —dijo Helen.


  —Luego habrá que trabajar, ¿no? Podemos charlar mientras desayunamos. Y les diré el motivo por el cual pienso que esos tres no vendrán a cobrar.


  Rod se apresuró a ayudar a Helen a servir los desayunos.


  Una vez sentados y desayunando, Wray hizo un relato de lo sucedido, sin omitir los detalles que consideró importantes con referencia a la parte que en el asunto habían tenido Brick, Dumbart y Power.


  Cuando concluyó, dijo:


  —Por eso mismo pienso que no se presentarán a cobrar. Están seguros de que me di cuenta de su forma sucia de actuar.


  Helen dijo sin poder contenerse:


  —¡Son unos indeseables! Está claro que trabajaban para Arnold. Y que el ganado fue entregado por ellos a la gente de ese bandido.


  —No me explico cómo todavía las autoridades no han atrapado a Arnold —manifestó O'Hara.


  —Por varios motivos —señaló Wray—. Primero, falta de pruebas. El nunca da la cara.


  —Pero han atrapado a gente de la suya.


  —No hablan. Saben que es peor. E incluso prefieren dejarse ahorcar antes que hablar.


  —No lo entiendo, de verdad. Se necesita ser cobardes…


  —Pues sí. En el fondo toda esa gente son un hato de cobardes.


  Afirmaron Owens y su hija.


  Rod prosiguió:


  —Por otra parte, Arnold, con su gente, ha trabajado en las elecciones, para algunos políticos. Y éstos le protegen.


  —Eso es nauseabundo.


  —Lo es. Pero esa gente es así. Les importa encumbrarse. Cómo lo consigan, es lo de menos.


  Owens intervino para decir a su vez:


  —No tardaremos en ver al propio Arnold interviniendo en política directamente, presentándose a candidato para algo.


  —Seguro que lo hará. Si alguien no lo balea antes. Y es lo que puede ocurrir si vuelve a soltarme sus perros —dijo Rod.


  —Pero Arnold no sabría nada de lo de anoche…


  —No lo sé. Procuraré enterarme.


  —Todo eso es desagradable —intervino Helen—. ¿Qué tal si contamos chistes y nos alegramos un poco?


  Rod comenzó diciendo:


  —Recuerdo lo que sucedió a un amigo mío. Era muy optimista…


  —Eso no es malo…


  —Iba embarcado y naufragó. Iba flotando con un amigo, agarrados ambos a un tronco. Y dijo al amigo: «Según he leído, un sabio dice que la Tierra, con el tiempo, llegará a quedarse sin agua, totalmente seca…»


  —¡Sí que era optimista! —exclamó Helen.


  —Pues el amigo era más optimista aún, porque contestó: «¡Entonces estamos salvados!»


  —Pero si conoce usted lo sucedido, es porque se salvaron.


  —Sí. Pero no porque se secara la tierra, sino porque les recogieron en un ballenero.


  —Menos mal.


  —Pero en el ballenero iba una chica, la hija del patrón…


  —¿Y qué pasó?


  —Que apenas llegaron a tierra, lo arponeó. Quiero decir que se casaron… La aventura no podía terminar bien a pesar del optimismo.


  —¡No me fastidie! ¿Es que no piensa casarse jamás?


  —Como pensar, no pienso en ello. Pero cuando llegue, ¿qué le vamos a hacer? Me resignaré. Mi madre, de muchacho, me purgaba con aceite de ricino. Y yo me resignaba.


  Rieron el ranchero y O'Hara. Helen quedó muy seria, pero al fin terminó por reír también.


  Pensó que tal vez se vengaría a no mucho tardar.


  —¿Qué tal si iniciamos la marcha? —preguntó Owens.


  —Estoy dispuesto —aseguró Wray.


  —¿Se decide a venir con nosotros?


  —Si me admite como vaquero… No tengo nada mejor que hacer.


  —Pues no se hable más. Hay que ganar el tiempo que hemos perdido.


  No había transcurrido media hora cuando se reanudaba la marcha.


  CAPITULO IV


  Cuando a media mañana cruzaba al hato a la altura de Roswell, dijo Owens a Wray, en un momento en que el joven vaquero llegó hasta él:


  —Tenía usted razón, Wray. Esos no se han presentado a cobrar.


  —Ni se presentarán. Tienen una idea bastante clara de que les va la cabeza en ello.


  —Si usted despachó solo a los tres forajidos ésos…


  —Actuaban rápido y había que ganarles la mano. Los otros estaban desbordados por esa misma rapidez.


  —Comprendo. No me pondría frente a sus «Colt».


  —No tenemos por qué reñir, ¿no cree?


  —Eso creo, muchacho. Ahora comprendo que no fanfarroneaba cuando dijo que no quería matar a dos o tres hombres y que por eso se había largado.


  —Piense que no fanfarroneaba. ¿Por qué habría de hacerlo?


  —Ayer tarde, cuando ganó la mano a ésos, me di cuenta de que no sería fácil batirle.


  —Si no le molesta, ¿le parece que dejemos esto?


  —De acuerdo… Tiene que decirme algo, ¿me equivoco?


  —No…


  —Usted dirá, Wray.


  —Me gustaría evitar un encuentro con la gente de Arnold.


  —Y a mí también; pero no debe ser fácil si ellos quieren atacamos. Y querrán.


  —Sí, esos tres fulanos nos los echarán encima.


  —¿Qué podemos hacer para evitarlo?


  —Cambiar la ruta. ¿Esos tres saben la que van a seguir?


  —Sí, la de siempre. No conocemos otra.


  —Yo conozco otra que nos permitirá ganar un par de jomadas. Únicamente que debemos arriesgar por un paso peligroso.


  —¿Pero el carro podrá ir por ese paso?


  —Sí, seguro. Esas mulas son buenas. Y seré yo quien le lleve. Luego volveré atrás para ayudarles a pasar el ganado.


  —Es usted atrevido…


  —Para ganar hay que atreverse. Cuando ellos quieran darse cuenta de lo que sucede, será tarde.


  —Bueno, si nos atacan será con gente sobrada para fastidiamos.


  —Pues sí. Aunque les venciéramos, cuente con que un buen montón de reses quedarían tiradas en el camino.


  —Es lo que me está preocupando desde que hemos salido esta mañana.


  —Lo he notado… Así pues, ¿confía en mí?


  —Confiaré en usted.


  —Hablaré con O’Hara. Él debe saber también lo que hay.


  Poco después, Wray cambiaba impresiones con O’Hara, el cual le respondió:


  —Conozco ese paso. Y pienso que es la solución. Se lo hubiera dicho al patrón, pero…


  —Le comprendo. Es mucha responsabilidad.


  —Sí. Y luego está Helen. Ella se atreverá a pasar, pero temo por ella.


  —Mi plan es el siguiente: iré delante con el carro. Y regresaré para pasar luego con el ganado…


  —¿Va a dejar el carro solo?


  —No. Helen puede venir detrás con mi caballo. Es más seguro que el de ella.


  —Bien. ¿Y después?


  —Usted y yo empujaremos el ganado mientras el patrón marcha delante señalando el camino.


  —Hay el riesgo de que nos ataquen antes de que terminemos de pasar.


  —He contado con ello. Yo me apostaría en esta entrada del paso y los aguantaría… Pero no creo que suceda.


  —¿Por qué?


  —En Roswell deben tener poca gente, de lo contrario, me habrían atacado más. Mientras esos tres han ido a contar, a su manera, lo sucedido y vuelven con más gente, nosotros nos habremos evaporado.


  —Bien, eso espero… Por mí, adelante.


  Poco después era informada Helen, que aceptó entusiasmada la idea.


  E inmediatamente dieron un brusco cambio de dirección y obligaron al ganado a marchar con más rapidez de la que los enemigos que pudiesen estar al acecho, creyeran.


  —¿Es necesario ir tan rápidos? El ganado se va a resentir —dijo Owens.


  —Me gustaría que pasáramos a la otra parte antes de que se iniciase el crepúsculo vespertino.


  —Lo comprendo.


  —En días sucesivos tendrán descansos más largos, iremos con menos prisas, tendrán mejores pastos y todo el agua que se necesite.


  —De acuerdo. Me he puesto en sus manos, Wray.


  —No tendrá que arrepentirse.


  Los expedicionarios llegaron cerca de la entrada del paso cuando apenas si era aún media tarde.


  —Sobra tiempo. Que descanse ahora el ganado mientras yo me encargo de pasar el carro. ¿Quiere montar mi caballo, señorita Owens?


  —Me encantará hacerlo. Es un animal que me gusta.


  —Cuando inicie el paso, déjelo ir. Conoce el camino mejor que yo y es muy seguro.


  —Confiaré en él.


  —No creo que las necesite, pero lleve consigo sus armas. Estará un tiempo sola, con el carro, a la otra parte.


  —No hay cuidado. Y usted, tenga igualmente cuidado con las mulas.


  —Las he observado durante la marcha. Creo que las conozco bastante bien. Es lo más delicado de nuestra empresa.


  Subió Helen a caballo ayudada por Wray, el cual hizo comprender al animal que confiaban en él.


  —¡Es extraordinario! Parece que lo ha comprendido.


  —Lo ha comprendido. Yo creo que si algunos de estos animales fuesen capaces de expresarse como nosotros, nos asombrarían a veces.


  Saltó Rod al carro. Y lo lanzó en dirección al paso mientras O’Hara montaba un servicio de vigilancia y Owens se ocupaba de las reses.


  Al joven Wray no se le ocultaban las dificultades de su cometido.


  Y demostró que tenía una serenidad a prueba de dificultades, y energía suficiente como para imponerse al tiro de cuatro mulas cuando fue necesario.


  Helen, que seguía al carro entre doce a quince yardas, cuando se vio en el difícil paso, comprendió perfectamente que Wray reclamase para sí la responsabilidad de llevar el carro.


  Hubo un momento en que en una curva temió la joven que el carro rodase al precipicio.


  Pero se impuso la habilidad y tesón de Rod, que sacó a las bestias del mal momento.


  Poco después, terminaba la difícil tarea; y llevando el carro a lugar seguro, saltó de él.


  Helen estaba ya a su lado.


  —Si la atacasen, desde aquí le sería fácil defenderse. Por otra parte, vería llegar a la gente con tiempo. Si sucede tal cosa haga un par de disparos al aire.


  —No se preocupe. Ha estado usted magnífico…


  —Hubo suerte… Que siga habiéndola.


  —Es usted muy modesto. ¿Por qué hace esto por nosotros?


  —Algo bueno hay que hacer en la vida, aunque no sea más que por propia satisfacción. Y también porque ustedes me recibieron bien en un momento difícil para mí.


  —Creo que para usted no hay momentos difíciles. Es capaz de resolverlo todo con facilidad.


  —Es usted muy generosa conmigo, Helen.


  —Yo lo veo así.


  —Preferiría que me viese más normal y con algunos defectos. Y ahora, de verdad que siento dejarla. A su lado me siento mejor, pero…


  Montó Rod a caballo e hizo marchar a éste para pasar de nuevo a la parte donde aguardaban Owens, O’Hara y el ganado.


  —Todo bien —se adelantó a decir a Owens—. Prepárese para pasar.


  Seguidamente fue al encuentro de O’Hara, que se apresuró a decir:


  —Todo tranquilo. No he visto ni la sombra de un jinete, aparte nosotros, claro.


  —Pues vamos allá. El ganado ha descansado. No hay que empujar fuerte.


  —Lo comprendo.


  Ambos jóvenes se reunieron con Owens, al cual dijo Rod:


  —Usted tire de las reses, sin dejarse alcanzar nunca por ellas. Pero debe mantenerse cerca.


  —Lo comprendo. Pero sin que se apelotonen.


  —Así es. Suerte.


  Rod y O’Hara obligaron a las reses que se hallaban tumbadas, a que se alzasen. Y las hostigaron para que se dirigiesen hacia el difícil paso.


  Owens ayudó a los dos jóvenes, pasando inmediatamente después a la cabeza del hato.


  Las reses se movieron más bien con pereza, pero siguieron al ranchero, el cual cuidó de que no se apelotonasen, lo mismo que los dos jóvenes vaqueros.


  Una vez encauzado el hato, todo él ya dentro del paso, O'Hara siguió detrás de él mientras Rod retrocedía a una elevación desde la cual podía vigilar todos los accesos al lugar.


  Mientras vigilaba no perdía de vista a las reses, dispuesto a actuar rápidamente si se daba cuenta de que el paso a la otra parte comenzaba a realizarse con dificultades, de forma anormal.


  Llegó el momento en que vio a O’Hara, detrás de la última res, tomar la curva que debía considerar más difícil, prácticamente casi al final del paso.


  Y el joven respiró con expresión de alivio.


  —¡Bien! No se ha perdido ni una sola res.


  Volvió su mirada hacia el horizonte lejano, por donde podían aparecer los posibles enemigos.


  En un momento dado le pareció percibir en la lejanía una nube de polvo, como la que podían producir varios caballos al galope, nube que se desplazaba con bastante rapidez.


  Preparó el rifle y buscó un lugar que fuese idóneo para luchar.


  Pero los jinetes no se acercaron más, sino que pasaron de largo manteniendo la distancia, no tardando en desaparecer de la vista.


  De nuevo experimentó Rod una sensación de alivio.


  —Mejor así —dijo.


  Descendió de la elevación, dedicándose a borrar las huellas que habían dejado carro y reses.


  Cuando hubo terminado a la entrada del paso, dijo para sí:


  —El viento hará lo restante en menos de una hora.


  Se iniciaba ya el crepúsculo vespertino, y al iniciar el sol su ocaso, el viento había comenzado a soplar con bastante más fuerza de la que había tenido hasta entonces.


  Inició de nuevo el cruce del difícil paso, dejando que le llevase el caballo.


  Había cesado todo motivo de tensión.


  Cuando llegó a la otra parte, tanto los Owens como O’Hara le recibieron con alborozo.


  —¡Esto es magnífico! Con pocos lugares que tengamos como éste, las reses van a mejorar mucho.


  —Ya se lo dije. Pensé que valía la pena correr el riesgo. Ahora, sin olvidar la vigilancia, creo que podremos ir mucho más tranquilos.


  —Hemos tenido suerte de que el viento se haya levantado después de haber pasado.


  —Contaba con ello y por eso di prisas. Sucede la mayor parte de los días, sobre todo, en esta época del año. Antes de una hora habrá calmado, pero entonces será ya de noche.


  —¿Y dónde enciendo yo el fuego para hacer la cena? —preguntó Helen en tono desolado.


  —También he contado con ello. Tranquila… Allí hay una oquedad en la roca. Protegida del viento, y de cualquiera que pretenda espiar. El fuego no se verá a menos que se esté muy cerca.


  —Y ha tenido también en cuenta el agua, claro —dijo la muchacha señalando para el arroyo que formaba un nacimiento al lado mismo del lugar en donde el campamento había sido establecido.


  —La he tenido en cuenta. Precisamente en ese lugar que he señalado hay otro nacimiento de agua que sale entre las rocas. Lleva mucho menos agua que éste, pero es bastante mejor. Pruebe ésta ahora, si no la ha probado ya, y se convencerá.


  —Ya lo he hecho.


  —Probará aquélla…


  —¿Y leña?


  —Por allá hay también bastante. No será necesario que se toquen las reservas que llevamos en el carro.


  —Lo dicho, cuando llegó usted anoche, hambriento, pero seguro de sí, sin dejar de sonreír, pensé que había entrado la fortuna en nuestro grupo.


  —No está mal eso, jovencita. Me gusta que no se pierda el sentido del humor.


  —No hay ningún motivo para perderlo. En todo caso, para incrementarlo. ¿Vamos allá?


  —Vamos allá.


  Poco después, con la ayuda de Rod que le encendió el fuego y se ocupó de mantenerlo vivo, Helen comenzó a confeccionar la cena.


  El ranchero se acercó a poco, para preguntar:


  —¿Cómo va eso?


  —Estupendamente.


  Sorprendió el hombre una expresión en los ojos de su hija, cuando miraba al joven Wray, que le hizo recordar el cuento del náufrago.


  Y dijo para sí:


  «Mucho será que no lo haya “arponeado” para cuando terminemos el viaje. Bien, aunque pierda su libertad el chico, por otra parte saldrá ganando…»


  Se preguntó el ranchero tras unos segundos de reflexión:


  «¿Saldrá ganando? Bien, ya es mayorcito para saber el peligro que representa una chica como Helen. Como lo fue su madre…»


  No había transcurrido ni una hora cuando se dispusieron a cenar alegremente, satisfechos de lo que se había logrado.


  CAPITULO V


  En días sucesivos caminaron sin prisas, con descansos más prolongados, particularmente cuando llegaban a zonas de pastos abundantes, que beneficiaban al ganado.


  Así y todo, dieron vista a Wichita, la ciudad ganadera, dos días antes de lo previsto por el ranchero en su primitivo plan, que habría necesitado de jomadas agotadoras.


  Cuando tuvieron Wichita a la vista, Rod recomendó:


  —Descansen aquí. Ellos no habrán llegado, y de llegar, lo harán por otro lugar.


  —¿Qué se propone? —preguntó Owens.


  —Tratar de vender el hato sin necesidad de que llegue a los corrales.


  —¿Lo podrá conseguir?


  —Lo he logrado en otras ocasiones. Depende de cómo esté el mercado.


  Rod, que conocía un buen número de compradores, no tardó en regresar con uno de ellos, el cual mostró su satisfacción a la vista del ganado.


  Tras un estira y afloja, llevando siempre Rod la dirección de la venta, logró veintinueve dólares y medio por cabeza.


  Owens estaba que no cabía en sí de gozo, y lo dijo a su hija en un momento en que el comprador no les podía oír:


  —Yo no pensaba sacar a más de veintiocho dólares por cabeza.


  —Eso significa más de mil cien dólares por encima de lo que habías pensado.


  —Exactamente.


  —Ese chico vale lo que pesa.


  —No habrás pensado en «arponearlo»… —dijo el padre en broma.


  —He leído ésa idea en tus ojos todos estos días. Desde que cruzamos el paso.


  —¡Vaya! Es difícil disimular.


  —Pues si puedo, lo «arponearé». Me gusta.


  —¡Bien! Allá tú. El porvenir es de los jóvenes.


  Guardaron silencio cuando Rod se acercó para decir:


  —Nos pagarán ahora mismo en sus oficinas. Y al regreso vendrán varios vaqueros con nosotros y se llevarán el hato. ¿Nos acompaña, señor Owens?


  —¿Es necesario que vaya?


  —Debe firmar el documento de venta.


  —Tiene razón, muchacho. Cuando más fáciles son las cosas, más cómodos nos hacemos. Vamos para allá.


  Una hora más tarde, de regreso ya Rod y Owens junto con el comprador, cuatro empleados de éste se llevaron las reses, yéndose con ellos el comprador tras despedirse del ganadero y sus acompañantes.


  —Si Wray se queda en su rancho, acuérdense de mí cuando vuelvan a traer ganado. Él sabe bien dónde y cómo encontrarme.


  —El que se quede, depende de él, señor. Procuraré convencerle. Y le buscaremos. Hasta la vista.


  Reunidos cerca del carro, dijo Helen cuando se hubieron quedado solos:


  —Ahora hemos de buscar un lugar para las bestias y un hotel para nosotros.


  —Mi opinión es que debemos separarnos de Wichita y formar nuestro campamento al aire libre. Y emprender el regreso mañana a primera hora —señaló Rod.


  O’Hara intervino para decir:


  —Eso es lo más sensato que he oído. Y conste que yo tenía ganas de divertirme en Wichita.


  —En Wichita hay demasiados indeseables. Puede que ese trío de traidores, con gente de Arnold, nos estén esperando. ¿Por qué no burlarlos de nuevo?


  —Así pues, ¿otra vez por el paso ése? —preguntó Helen.


  —¿Y por qué no? Cuando ellos comprendan que les hemos burlado, será tarde para que nos den alcance.


  —Nos buscarán en el mismo rancho.


  —Allí hay siempre más defensa —dijo el ranchero.


  —¿Estamos de acuerdo? —preguntó Wray.


  —Si todos ustedes opinan que es lo más razonable, no se hable más —fue la respuesta de Helen.


  La chica ocupó su sitio en el carro, tomó las riendas y animó a las bestias a caminar.


  Los animales mostraron cierta pereza al reanudar la marcha, pero se mostraron sumisos.


  —Habrá que pensar en reponer provisiones —dijo Helen.


  —Si no hay nada que oponer, lo haremos por el camino, sobre la marcha. Al marchar esos tres, y habiéndome incorporado solamente yo, debe haber un remanente.


  —Pues es verdad. No había pensado en ello —dijo la chica, que añadió—: Está usted en todo, Wray.


  —Si me permite que fanfarronee un poco… Creo que Elliot Loos ha sufrido una gran pérdida al tenerme que ir.


  —Alguna vez habían de perder los poderosos. Y habíamos de ganar los pobres. Porque se queda con nosotros, ¿verdad?


  —A menos que me echen, me quedo.


  * * *


  Al pasar por Roswell, Wray, sin que se diesen cuenta O’Hara y los Owens, compró una caja de champaña que guardó cuidadosamente en el carro, no sin decir a Helen:


  —Mucho cuidado con esto. Son explosivos.


  —¿Explosivos?


  —Sí. Dinamita.


  —¿Para qué diablos…?


  —Tal vez se me ocurra dinamitar algunas rocas para ver si encuentro oro.


  —No sabe lo que dice…


  —Si no encuentro oro, buscaré agua, o petróleo.


  —Es la primera vez que he oído decir que para tales cosas se emplee la dinamita.


  —Yo tampoco lo he oído decir jamás, pero ¿quién sabe?


  —A veces resulta usted inaguantable.


  —Lo comprendo. A veces me miro al espejo y me digo: «Eres lo más absurdo que he conocido. No encontrarás jamás una chica capaz de aguantarte y casarse contigo…»


  —Puede engañarla…


  —Lo he pensado. Pero ¿cuánto duraría el engaño?


  —Si se hace el loco para evitar que lo «arponee», por mí, puede estar tranquilo —dijo Helen comenzando a sentirse irritada.


  —¿«Arponearme»? ¿Acaso tengo aspecto de ballena? No puede haber equivocación, creo yo…


  —Usted me ha entendido perfectamente. Me refiero al cuento de su amigo el náufrago, al cual «arponeó» la hija del ballenero. Eso, después de que se había salvado y se creía libre.


  —¡Oh! Ni había pensado en tal cosa. Estoy seguro de que usted no ha pensado jamás en que yo pueda ser una buena captura…


  —No lo he pensado, en realidad, no ha habido ocasión, con tantas inquietudes como hemos vivido —mintió la joven.


  La expresión de su rostro era una mezcla de enfado y de inocencia que provocó la risa de Rod.


  —¿De qué se ríe ahora?


  —Me ha hecho usted gracia. Yo sí he pensado en usted. Y hasta he soñado un par de noches, que la veía entre nubes, como un ángel.


  —Bonito, ¿verdad?


  —Le sentaba bien la túnica de ángel —dijo Rod con cierta picardía—. Aunque una noche resultaba un poco transparente…


  —¡Es usted…!


  —Tranquila. No debe molestarse. Era solamente en sueños. No soy culpable en absoluto.


  Helen fingió que cedía en su enfado y dijo:


  —De acuerdo, tiene razón. No se le puede achacar nada malo. Por lo demás, pienso que usted es un joven de auténtico mérito. ¿Por qué no pensar en usted como una posible captura? No se me presentarán mejores que usted, seguro.


  Lo dijo en tono de broma.


  —Es usted inquietante, Helen.


  —¿Acaso no es verdad? Más de una mujer se habrá enamorado de usted. Y no pensaba ahora en Maggie Loos…


  —Hablando en serio… Creo que no ha habido ocasión. He vivido en zonas desérticas, más en contacto con el ganado que con la sociedad. Las chicas que conocía, pienso que se consideraban demasiado para un pobre cow-boy como yo.


  —No me diga que no ha tenido aventuras…


  —No sé a lo que llama aventuras. Se fantasea mucho sobre eso. Las mujeres que he podido frecuentar no eran de la clase que le hacen soñar a uno.


  —¡Bueno! Parece que soy una excepción en su vida.


  —Pues sí, lo es. El caso es que lo presentí.


  —¿Qué presintió?


  —Cuando me acerqué al campamento y la vi preparando la cena, casi envuelta en humo, reflejando las llamas sobre su persona…


  —Usted pensaría que se acercaba al infierno. Y dijo para sí: «He aquí un diablo con faldas.»


  —Pues no. Pensé: «He aquí una chica encantadora. El hombre que consiga enamorarla habrá logrado la felicidad para toda la vida.»


  —¿Y no se volvió? Eso puede significar la pérdida de la libertad.


  —No me llame fanfarrón; pero no soy de los que vuelven la cara al peligro. Aceptaré mi destino —dijo el joven en tono humorístico.


  —Allá usted y el destino ése. Y ahora, de verdad, ¿qué ha cargado ahí? No puedo creer que sea dinamita.


  —Es champaña. Quiero que celebremos una pequeña fiesta para solemnizar un poco nuestro conocimiento y nuestro pequeño triunfo. Y deseo que tomen parte en ella su madre y los muchachos que han quedado en el rancho.


  —¡Eso sí que es una buena idea! —alabó la joven con sinceridad.


  —Me siento feliz. Y quiero llevar a los demás un poco de mi alegría.


  —Eso es magnífico —respondió la chica, sintiéndose plenamente satisfecha.


  * * *


  A media jomada del rancho, fueron alcanzados los expedicionarios por Ricky Power, Orson Brick y Gil Dumbart.


  Rod Wray, que en uno de sus servicios de descubierta había visto a los tres vaqueros, hizo volar materialmente a su caballo y fue a avisar al ranchero.


  —Ahí los tenemos. Yo me separaré de ustedes para entrar por sorpresa en caso que fuese necesario.


  —Creo que no debo pagarles…


  —Esa es mi opinión. Sin embargo, no quiero ejercer influencia sobre usted. Decida lo que decida, me tendrá de su lado.


  Seguidamente el joven desapareció, situándose de forma que pudo controlar muy pronto los movimientos de los tres desleales cow-boys.


  Estos se fueron acercando sin prisas en el último centenar de yardas, pasando de largo, para luego, Ungiendo sorpresa, detenerse cuando ya los había rebasado.


  Owens hizo señal para que se detuviese el carro.


  Helen se apresuró a empuñar el rifle apenas hubo detenido el tiro de mulas.


  O’Hara, por su parte, se situó a retaguardia del carro, de forma que estaba bien cubierto y podía contragolpear con ventaja en el caso de que los que habían sido sus compañeros de equipo intentasen alguna violencia.


  Ricky Power se dio cuenta de que Helen había tomado el rifle y lo montaba.


  Antes de hablar, se aseguró de que Rod Wray no formaba parte del grupo.


  Y dijo en tono burlón:


  —¡Diablos, señorita Owens! ¿Es que se ha hecho salteadora de caminos?


  —Aún no, pero todo puede llegar si tomo el ejemplo de gente que se las daba de muy honradita.


  A Gil Dumbart no le hizo gracia la frase, e inició un movimiento agresivo que reprimió Orson Brick con una mirada, diciendo a continuación:


  —Tranquilo, Gil. ¿Es que no sabes aguantar una broma? Una chica como la señorita Owens tiene derecho a bromear como lo ha hecho. Y nosotros, agradecidos por la deferencia.


  —A fin de cuentas los ricos son ellos y nosotros los pobres. La señorita Owens no nos va a desvalijar —intervino Power, también en tono de broma.


  Owens intervino para decir:


  —Dejemos la palabrería. Tenemos prisa por llegar a casa. ¿A qué venís?


  —¡El patrón ha debido perder la memoria! Claro, se escurrió como una anguila cuando fue hacia allá, ha hecho ahora lo propio y…


  Interrumpió el ranchero para decir:


  —No he perdido la memoria. Ni de los seis meses pendientes de pago, ni de las reses que se os fueron de entre las manos.


  —¿Y qué nos cuenta? Gajes del oficio…


  —¿Por qué no vinisteis a cobrar según quedamos? Yo tenía ya el dinero. Unas horas antes de lo previsto. Y no me escurrí ni hice nada por escurrirme.


  —Pues no le vimos, de verdad…


  —No hay peor ciego que el que no quiere ver. Y en eso debió influir algo cierta sucia combinación con la gente de Peter Arnold —acusó el ranchero.


  —No repita esas palabras, patrón. Es peligroso y usted no sabe lo que dice. ¿Quién le ha soplado ese cuento? —preguntó Ricky Power en tono entre amenazador e impertinente.


  Rod, que se había ido acercando cautelosamente, se dejó ver a la vez que decía:


  —He sido yo, muchachos.


  Los tres hombres respingaron e iniciaron un movimiento para desenfundar.



  CAPITULO VI


  En aquella ocasión ni Helen ni O’Hara se durmieron.


  Pero quien superó a todos una vez más fue Rod Wray, que desenfundó a la vez que lanzaba su conminación:


  —¡Quietos!


  No necesitó decir más para que los otros detuvieran sus movimientos cuando ya habían empuñado los «Colt» y se disponían a tirar de ellos.


  —Abran las manos y sepárenlas del cuerpo. Dejen tranquilos los «Colt» o van a cargar más plomo del que podrán aguantar —amenazó Wray.


  Los tres desleales cow-boys obedecieron a regañadientes, pero obedecieron.


  Ricky dijo, cuando se repuso del sobresalto sufrido:


  —Vuelve a meterse en lo que no le importa, cowboy.


  —Cierre el pico, cuatrero. Porque eso son ustedes: Tres sucios cuatreros.


  —¡Tráguese eso…!


  —No me trago lo que es verdad. A ustedes no les robaron las reses. Entregaron el ganado a la gente de Peter Arnold.


  —Habla más de la cuenta.


  —Es lo mismo. Ustedes lanzaron contra mí a aquellos tres indeseables en la sala de juego. Era gente de Arnold.


  —No sabemos nada de eso. Si usted hacía trampas…


  Aún no había terminado de decir la palabra «trampas» cuando se produjo un disparo.


  Y Power sintió que le volaba el sombrero y que, la bala que se lo arrancó, le producía un leve rasguño en el cuero cabelludo.


  —Vuelva a provocar y le vuelo esos sesos de mosquito que tiene.


  Siguió un lapso de tenso silencio, que rompió Wray para decir:


  —Les he llamado cuatreros porque lo son. Y ahora se han convertido en salteadores de la banda de Peter Arnold. Aunque a él no le habrá hecho ninguna gracia que me lanzaran aquellos tres sin contar con él. Y que los tres quedasen tendidos.


  —Usted es el más fuerte. Puede seguir hablando… —señaló Power.


  —Con su permiso, claro —se burló Wray.


  —Como si lo tuviese. Da lo mismo.


  —He echado cuentas. El ganado que ustedes robaron para la gente de Arnold, valía más que lo que se les debe. Por tanto, no cobrarán.


  —¡Usted no puede probar eso!


  —Todos sospechábamos ya que los robos habían sido facilitados por ustedes. Pero después de su actuación contra mí en la sala de juego, la cosa quedó clara.


  —No tuvimos nada que ver con aquello, aunque usted crea otra cosa —intervino el «diplomático» Orson Brick.


  —Si no tuvieron nada que ver con aquello, ¿por qué no se presentaron a cobrar a la mañana siguiente, según habíamos quedado?


  —Trasnochamos. Y nos dormimos…


  —¡Pobres angelitos! ¡Se durmieron! —dijo Rod en tono de burla.


  O’Hara y Helen rieron de manera incontenible.


  —¡Pagarás cara esa risa, O’Hara! —amenazó Gil Dumbart.


  O’Hara, en silencio, llevando el rifle con él, bajó del caballo y se acercó al hombre que le había amenazado.


  —Echa pie a tierra, Dumbart. Voy a tener el gusto de darte una buena tanda de golpes. Lo he pensado más de una vez y ya ha llegado la hora.


  Dumbart, al echar pie a tierra, intentó llegar a uno de los «Colt» y recibió un culatazo que O’Hara le aplicó con el rifle que empuñaba.


  —¿Crees que he nacido ayer, imbécil? Os creéis muy listos… Y vivís porque a los que no somos tan listos nos da la gana.


  Una vez pie a tierra, Dumbart sacudió la mano en el aire y después se recogió sobre sí mismo, doblándose, como si no fuese capaz de aguantar el dolor.


  —Deja de aspavientos. ¡Ni que fueras una tierna doncella! —se burló O’Hara.


  Había soltado el rifle, aunque conservaba el «Colt» hasta que Dumbart dejase el suyo.


  Y Dumbart, en lugar de desabrochar el cinturón según le ordenó el cow-boy, saltó contra éste como un rayo, tratando de sorprenderlo, metiendo la cabeza por delante.


  O’Hara se protegió con la mano izquierda y alzó la rodilla derecha, la cual estrelló contra el rostro de Dumbart cuando éste iniciaba la caída tras haber sido frenado.


  Fue un golpe espantoso que reventó nariz y labios del traidor, el cual cayó al suelo de manera aparatosa, revolcándose en él como una lagartija.


  Quedó Dumbart fuera del alcance de O’Hara e intentó desenfundar, encogiéndose ligeramente a la vez que tiraba de «Colt».


  O’Hara, que con la sonrisa en los labios no lo perdía de vista, saltó ágilmente, saliéndose de la posible trayectoria de las balas, y se situó cerca de Dumbart.


  Y le atacó con un furioso puntapié que lanzó por los aires el desenfundado «Colt».


  Un nuevo puntapié dio de lleno en la barbilla del traidor cuando intentaba saltar para recobrar el arma.


  Se oyó un crujido de huesos, dio Dumbart una voltereta, y cayó luego pesadamente, quedando tendido en el suelo, boca arriba, con los brazos en cruz.


  Estaba muerto.


  Siguieron momentos de tensión.


  O’Hara se dio cuenta de lo sucedido y dijo:


  —No pretendía matarlo, pero él se lo ha buscado.


  Seguidamente se dirigió a Power y a Brick, y les dijo con expresión que no dejaba lugar a dudas:


  —Muchachos, ustedes lo metieron en esto. Él era un fulano de temperamento, pero no era mala persona. Ustedes tienen la culpa.


  En aquella ocasión O’Hara desenfundó el «Colt» y prosiguió:


  —Van a tomar pico y pala que llevamos en el carro. Van a cavar la fosa y lo van a enterrar. Y mucho cuidado, porque si tengo que tomar yo las herramientas será para cavar las fosas de ustedes.


  Helen, sin hacer comentario alguno, sacó del carro el pico y la pala y los lanzó para que los dos antiguos cow-boys comenzaran el trabajo.


  Lo hicieron en silencio, sin osar alzar la cabeza, sintiendo ambos que el sudor afluía a su piel, les empapaba la ropa.


  Al fin, hecha la fosa a un lado del camino, despojaron a Dumbart del reloj, el dinero que llevaba, más del que se podía suponer, y algunos papeles.


  Lo enterraron.


  Terminado el trabajo les dijo O’Hara:


  —Si no vuelven a dejarse ver por esta región les irá mejor que si se quedan. Y si nos echan encima a la gente de Peter Arnold, lo sentirán ustedes… Y lo sentirá también el tal Arnold.


  Luego, en tono duramente despectivo, dijo:


  —¡Fuera! ¡Largo de aquí!


  Los dos hombres montaron a caballo.


  Se disponían a marchar cuando Wray dijo:


  —Nada de eso. Los caballos son del rancho. Vean si llegan a un acuerdo con el patrón para el precio, o tendrán que largarse a pie.


  Owens habría dejado ir a los dos granujas con los caballos para evitar cualquier nuevo incidente.


  Pero no podía desautorizar a Wray, que añadió aún:


  —En cuanto al caballo que llevaba Dumbart, pueden irlo despojando de la silla, a menos que quieran adquirirlo también.


  —No lo necesitamos. Se lo pueden llevar, silla de montar y todo.


  —Si no se lo llevan, le quitarán la silla de montar. No queremos regalos. Ya harán con ella lo que quieran, lo mismo que con el dinero.


  No tardaron en llegar a un acuerdo sobre los precios de los caballos.


  Y Orson Brick cargó con la silla de montar que había sido de Dumbart.


  Seguidamente se alejaron.


  Marcharon en silencio hasta que estuvieron a un centenar de yardas.


  Orson dijo entonces;


  —Se lo tenía dicho; era un carácter demasiado arrebatado…


  —Sí. Nos habría proporcionado más de un disgusto.


  —Dicen que los duelos, cuando hay herencia por medio, son menos —señaló Brick.


  —Cuatrocientos dólares en números redondos, ¿no?


  —Cuatrocientos dos.


  —Doscientos uno para cada uno.


  —No está nada mal.


  —Y ésos, ya se acordarán de nosotros. Particularmente, O’Hara.


  —Yo que tú no pensaría en venganzas. Siempre me causó respeto el larguirucho silencioso ése. Me di cuenta que no se podía bromear con él.


  —Sí, claro…


  —Pienso que de haber seguido en el rancho, algún día nos habría aguado la fiesta.


  —Bien, por mí… Bastante tiene con ver que Helen está por el nuevo. O’Hara estaba y está por ella.


  Brick señaló un encogimiento de hombros y dijo:


  —Allá ellos. Todo eso me tiene sin cuidado.


  —Supuesto que ella esté por el nuevo, si se peleasen entre ellos, se nos abriría una brecha ahí.


  —Eso no es cosa nuestra, sino del jefe. Personalmente doy este asunto por liquidado.


  —Han matado a Gil. Y nos han humillado…


  —¿Qué menos podían hacer? Gil se lo buscó. Nosotros… ¿Para qué vamos a hablar? No todo pueden ser ganancias.


  Rick Power decidió que con el «diplomático» Brick era mejor guardar silencio y tratar de ponerse a su altura.


  Señaló un ademán de indiferencia y respondió:


  —También tienes razón.


  —Se ha roto nuestra ligazón con Owens. Ya no podemos servir al jefe en el rancho. Las circunstancias son otras…


  —¿Vamos a pasar a depender directamente de Peter Arnold?


  —Nos queda esa coyuntura. O largamos, lo que prefieras.


  Siguió un lapso de silencio. Al fin dijo Power:


  —Si nos quedamos, nos convertirán en salteadores o en cuatreros.


  —¿Y qué más da? Ya nos consideran cuatreros. Y siempre estaremos mejor a la sombra del jefe.


  —Cierto.


  —Si hemos de vengar a Dumbart siempre será más fácil teniendo compañeros duros y un jefe que nos protege.


  —Cierto también.


  —Por lo demás, si hasta ahora hemos sido cow-boys y no hemos ganado gran cosa, ¿por qué no cambiar de oficio? Salteadores o cuatreros… También es un oficio, ¿no?


  —Bueno, según se mire.


  —Lo miraremos según nos convenga. Es lo que hace la gente.


  —De acuerdo.


  —Pues no se hable más de esto.


  Guardaron silencio.


  Ambos individuos deseaban llegar cuanto antes a enlazar con la gente de Peter Arnold, con quien estaban dispuestos a comprometerse de una manera definitiva.


  Cuando los dos granujas se hubieron alejado, O’Hara se dirigió a Helen y al padre de ésta, diciendo:


  —Lo siento. Pero si no se les enseñan los dientes, terminan por subírsele a uno a la chimenea.


  —Son cosas que suceden —dijo la chica.


  —¿Qué se le va a hacer? No has querido matarlo.


  —Pues no… Pero Gil era un impulsivo y tenía que terminar así. Era el menos malo de los tres. Ha sido una lástima.


  Wray se dirigió al ranchero:


  —¿Sabe lo que significa tanto el encuentro éste como los que he tenido anteriormente con la gente de Arnold?


  —Lo sé. Arnold se nos echará encima —respondió el ranchero con expresión normal, como quien acepta lo que considera irremediable.


  —Exacto. Si considera que nuestra presencia le puede perjudicar, nos vamos —intervino O’Hara.


  —No seré tan estúpido, ni tan ingrato con ustedes. Arnold se echará encima de todas maneras. No ha cesado de hostigarme en los dos años últimos.


  Siguió un lapso de silencio para proseguir el propio ranchero:


  —Ustedes son leales y saben luchar. Deseo que se queden. Sin ustedes, no sabría qué hacer.


  —Estamos a su disposición —dijo Wray, seguro de interpretar también los sentimientos de O’Hara.


  Este confirmó con un movimiento afirmativo de cabeza.


  —De acuerdo. Se quedan a mi lado. Buscaremos un par de cow-boys más, de momento. Luego, de seguir las cosas bien, a medida que mejoremos el ganado y terminemos con los robos, reforzaremos el equipo.


  Helen intervino para decir:


  —En adelante trabajaré como un cow-boy y lucharé con ellos. Estoy harta de mi papel pasivo.


  —Hija mía, siempre que te has empeñado en meter la cabeza por un sitio, lo has conseguido, por estrecho que fuese. ¿Qué voy a decir ahora?


  Rieron todos. Y reanudaron la marcha.



  CAPITULO VII


  Las facetas desagradables que había tenido la expedición fueron olvidadas pronto por los logros positivos, como el descubrimiento de los traidores, el sobreprecio logrado al ganado, y la incorporación al rancho de un hombre como Rod Wray, a quien la señora Owens encontró encantador y digno de su hija, según confesó al ranchero.


  Tras la celebración con motivo del regreso, la presentación de Rod a sus nuevos compañeros que habían quedado en el rancho, y la euforia del champaña, Rod dijo a Owens:


  —Hay que mejorar la producción de su rancho, patrón. He visto poco aún, pero veo unas posibilidades.


  —¿A qué se refiere, muchacho? Ya le hablé de mejorar el ganado y ya le mostraré los nuevos sementales y las vacas que he seleccionado.


  —¿Y qué hay de caballos?


  —Se ha hecho algo y me gustaría mejorar. Pero los pastos no son todo lo buenos que se quisiera. Luego, habría que comprar piensos… Y debo confesarle una cosa; no entiendo grandemente esa cuestión.


  —No debe preocuparse por eso. Yo la entiendo. Era quien se ocupaba de ello en el rancho de Elliot Loos.


  Tras corta pausa prosiguió el joven:


  —Si hay agua, habrá piensos y mejores pastos.


  —Eso es lo malo. El agua está difícil…


  —Resolví ese asunto a mi antiguo patrón.


  —¿Entonces fue usted quien dirigió aquellas perforaciones y la construcción del pozo?


  —Sí.


  —¿Y después de aquello se ha tenido que marchar? Yo lo habría conservado…


  —Era imposible. Habría tenido que deshacerse de su mujer.


  —¿Le ha dado hijos?


  —Por ahora, no.


  —Entonces, ¿para qué diablos la quiere? Para divertirse hay muchas mujeres. Y ésa le llevará por la calle de la amargura.


  —Las cosas son así y así hay que aceptarlas. Por otra parte, él no me necesitaba ya. Y pienso que se sentía un tanto celoso de que le hubiese resuelto cosas que él no había sido capaz de solucionar.


  Sacudió una mano como si se espantase las moscas y dijo:


  —Vamos a dejarlo.


  —Sí, es mejor.


  —Estudiaremos eso mañana mismo.


  —Pero eso necesita dinero…


  —Ha traído usted suficiente para pagar a sus deudores y que le quede un remanente.


  —Es peligroso arriesgar nada teniendo sobre nosotros la sombra de Peter Arnold.


  —Terminaremos con él si es preciso. En cuanto a dinero, puede disponer de mis ahorros. Haré traer los que tengo, aparte lo que gané jugando. Sobrepasan los dos mil dólares.


  —No hay quien se resista a sus argumentos, ¿eh? Debería haber sido abogado —dijo el ranchero en broma.


  —Todo será que se me meta en la cabeza. Y seré abogado…


  Seguidamente preguntó:


  —¿Qué tal se lleva con sus vecinos? Me refiero a rancheros.


  —Bien, bastante bien. Se han producido roces, pero hemos procurado arreglar las cosas con buena voluntad.


  —Magnífico.


  —Sobre todo, cuando quedó claro que los robos de reses no era cosa de entre nosotros, sino de la gente de Peter Arnold.


  —¿Algún granjero?


  —Bueno, que tenga importancia, pues está Lewis Meyer.


  —¿Cómo se llevan con él?


  —Bien también. En principio hubo roces, por el ganado y por los muchachos, pero se impuso el buen criterio.


  —¿Cómo van económicamente?


  —Peor que yo todos ellos.


  —¿Son muchos los rancheros?


  —Importantes, cuatro, sin contarme yo. Hay otros de menor importancia. E incluso un grupo que sacan sus escasas reses a los pastos libres…


  Movió la cabeza en sentido negativo y prosiguió:


  —A ésos los barrerán los primeros. No tienen defensa y Arnold terminará por hacerse con los pastos libres. Lo ha intentado ya.


  —Y lo conseguirá.


  —Lo conseguirá. La sucia política…


  Siguió un lapso de silencio.


  Rod dijo finalmente:


  —¿Y no han pensado en agruparse para defenderse, para dar la batalla a ese indeseable?


  —Se ha pensado, se ha hablado… Pero ha faltado el hombre enérgico, desinteresado, capaz de aunar intereses y de coordinar las fuerzas que cada cual pueda aportar.


  Luego dijo, tras una pausa:


  —Pienso que en ese sentido es todo inútil. Falta dinero, falta ilusión; y algunos piensan ya en lograr vender lo mejor posible para largarse.


  —Así salvarían algo del naufragio.


  —Exactamente.


  —Pero no dejaría de ser naufragio.


  —También yo he pensado en eso.


  Siguió otro lapso de silencio.


  Helen pidió permiso para entrar. Se dio cuenta de que estaban tratando de asuntos trascendentes y se sentó a escuchar, dispuesta a intervenir también si era necesario.


  Rod, tras dedicar una sonrisa a la chica, dijo:


  —Tenemos que actuar en tres frentes.


  —¿En tres nada menos? ¿Tendremos fuerzas? —preguntó Owens, sintiéndose desbordado.


  —Tendremos fuerzas. Primera: Hemos de encontrar agua. Iré en busca de un indio que no se equivoca jamás. No costará caro.


  —Demos por encontrada el agua.


  —Si tenemos agua para distribuir, los demás se sentirán más ligados a nosotros. Porque como no vamos a abusar de la preponderancia que nos dé el hallazgo…


  —En el supuesto de que se encuentre agua y de que sea dentro de mis tierras.


  —Se encontrará. Déjeme soñar un poco —bromeó el joven.


  —Bien. Ya tenemos el agua.


  —Mientras tanto, nos reuniremos. Y trataremos de aunar esfuerzos. Si se encuentra agua será definitivo para que cuajen nuestros propósitos.


  —Bien. Ya tenemos logradas dos cosas. ¿Cuál es la tercera? —preguntó el ranchero.


  —En Lincoln tenemos un Banco que se titula de Crédito Ganadero, ¿no?


  —Olvídelo.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, no confía en nosotros y teme a Peter Arnold. Con el tiempo, ya verá como el Banco pasa a manos de Arnold.


  —¿Su consejo directivo piensa así?


  —Su consejo directivo no traga a Arnold. Pero el miedo y la realidad se imponen.


  —Si el consejo directivo del Banco de Crédito Ganadero ve que le damos la batalla a Arnold con posibilidades de vencer, se pondrá de nuestro lado.


  —Estoy de acuerdo con Rod —intervino Helen.


  —¿Y si a pesar de todo no se pone de nuestro lado?


  —Le retiran ustedes lo poco que tienen allí y se les amenaza con hacer llegar hasta aquí otra entidad bancaria más solvente y cuyos directivos tengan más coraje.


  Owens se frotó ambas manos, y dijo:


  —Bueno. Creo que eso comienza a gustarme.


  —Sin desatender los demás asuntos del rancho, vamos a comenzar muy pronto con lo demás. Mañana mismo iré en busca de mi indio. Cuestión de un par de días solamente.


  —Está bien. Esperemos tener suerte.


  —A la suerte hay que ayudarla, tirar de ella. Lo que no se puede hacer es poner el cuello al dogal con el que tratan de asfixiamos.


  Helen se mostró entusiasmada. Y dijo:


  —Si fuese chico le acompañaría…


  —Algún día me acompañará, siendo chica. Ahora se la necesita aquí. Usted tiene bastante papel.


  —¿Por ejemplo?


  —Hablar con los rancheros y con Lewis Meyer. Pero no vaya jamás sola. Que la acompañe O’Hara.


  —De acuerdo. Iré armada y tiraré a dar si nos atacan. Y cuando tenga algún rato libre tendrá que enseñarme más de lo que sé, particularmente, con el «Colt».


  —Lo haré con mucho gusto siempre que prometa no apuntar a mi cabeza.


  Rieron los tres alegremente. Y Owens pensó en el «arponeamiento».


  * * *


  El viejo indio amigo de Wray no admitió más compañía que la de éste cuando inició sus trabajos para localizar posibles yacimientos de agua.


  Para su trabajo se ayudaba de una especie de vara. Y cuando se entregaba a él daba la sensación de un ser poseído de poderes sobrenaturales o de estar hipnotizado.


  En algunos ocasiones durante su trabajo, Rod, que le acompañaba, le vio temblar ligeramente o le vio vacilar.


  Y la varita, asida con firmeza, pareció reflejar el estado anímico de su poseedor.


  Tras dos horas de exhaustivo caminar, se detuvo el indio, sintiéndose presa de visible temblor. Y tembló asimismo la varita, que por sus movimientos parecía tener vida propia.


  El indio trazó una especie de cuadrado, murmuró algunas palabras y dijo por fin:


  —Aquí.


  Dicha la palabra salió de la especie de éxtasis en que había caído.


  Y dijo al joven:


  —Aquí, seguro. Debéis ahondar.


  —¿Muy profunda?


  —Poco. Lo que vosotros llamáis cuatro, cinco yardas.


  —¿Mucha?


  —Mucha. Agua que corre, que no se está quieta. Como un río debajo de la tierra.


  —Estaba convencido de que lo lograrías.


  —Yo, saber…


  Rod señaló con piedras el lugar indicado por el indio.


  Y los dos hombres, sin más ceremonias, se alejaron en dirección al lugar en donde habían quedado los caballos de ambos, a más de una milla de distancia.


  Rod, que había pagado al indio lo estipulado antes de comenzar su trabajo, le dio cinco dólares más.


  Y el indio, tras montar en su caballejo, se alejó.


  Rod, cuando el indio se hubo perdido de vista, se apresuró a hacer galopar su caballo hasta llegar a la casa de los Owens.


  No necesitó hablar para que los dueños del rancho comprendieran que el hallazgo había sido hecho.


  —¿Está seguro? —preguntó Owens al joven.


  —No ha fallado jamás. Y no tiene por qué fallar en esta ocasión.


  —¿Cuándo vamos a comenzar los trabajos?


  —A poder ser, mañana mismo. Y, decididamente, me encargo de financiarlos.


  —En tal caso le asociaré en el negocio, Wray.


  —No pretendo tal cosa. Y ni siquiera que sea negocio. Se deben cubrir gastos y obtener unas pequeñas ganancias, pero sin pasar de ahí.


  —Bien, me parece justo. Si ganamos menos dinero, ganaremos más amigos por esa parte.


  —Es lo que he pensado, patrón.


  —¿Con qué elementos va a comenzar a trabajar? —preguntó Owens.


  —Teniendo en cuenta que la profundidad del agua está entre las cuatro y las cinco yardas, encontraré en Roswell los elementos necesarios.


  —Sí, es casi seguro. ¿Cuándo piensa partir?


  —Mañana, antes de que amanezca. Me llevaré el carro, si me lo autoriza.


  —¡Naturalmente que sí! Y no debe ir solo. Que le acompañe O’Hara.


  —Prefiero que O’Hara se quede aquí. Uno de los dos debemos quedar siempre en el rancho. En particular, por si al que sale le sucede algo. El otro machacaría a Arnold. Lo tenemos acordado.


  —En el caso de que sea Arnold el culpable.


  —Si es el tipo de «accidente» en que pensamos todos, no cabe duda de que, directa o indirectamente, será cosa de Arnold.


  —De acuerdo. Que vaya Rod Clive. Es un veterano leal, que se las sabe todas y que no tiene miedo.


  —De acuerdo.


  Helen, que hasta el momento había permanecido silenciosa, intervino para decir:


  —Si va Clive, iré yo también. Conduciré el carro y así los dos hombres quedan con las manos libres para luchar, en el caso de que se atrevan a atacarnos. Seguro que lo pensarán bien antes de hacerlo.


  Owens miró a Wray, pidiéndole su parecer.


  El joven se encogió de hombros y dijo:


  —Está bien, que venga; le oí decir a usted que cuando Helen quiere meter la cabeza por un sitio, lo consigue, por estrecho que sea.


  Rieron los tres. Y comenzaron a disponer la marcha para el siguiente día.


  CAPITULO VIII


  Los expedicionarios emplearon más de jomada y media para llegar a Roswell, a pesar de que las briosas mulas de tiro se portaron extraordinariamente bien.


  Rod encargó a Helen:


  —¿Quiere buscar un par de habitaciones en un hotel? ¿O prefiere que emprendamos regreso tan pronto carguemos?


  —Roswell parece tranquilo. ¿Por qué no descansar bien tras un buen baño y una mejor cena? Tengo mis pequeños ahorros y…


  —No permitiré que pague. Yo también tengo mis ahorros. Que la acompañe Clive.


  —La idea…


  —La idea ha sido mía. Y perdone si la interrumpo. Clive sonrió e intervino para decir:


  —Perdona, Helen; pero Wray tiene toda la razón. Bastante haces con habernos acompañado y ocuparte de nosotros durante todo el camino.


  —Está bien. Me resigno. Vamos, Clive.


  Marcharon la linda Helen y el veterano cow-boy.


  Y Rod entró en el importante almacén de Burt Fulton.


  Fue directamente al dueño del almacén, al cual solicitó lo que necesitaba.


  Fulton comprendió y escuchó con evidente asombro.


  Luego dijo:


  —Tengo todo eso. No es que se venda todos los días, pero hay gente que sueña.


  —Algunos aciertan, ¿no?


  —Sí, algunos aciertan.


  Miró seguidamente hacia el exterior y dijo señalando al carro:


  —¿Ese no es el carro de Richard Owens? Tiene su rancho cerca de Lincoln.


  —Sí. es el carro de Richard Owens.


  —Sí, me pareció ver a su hija hace unos momentos. Ellos son buenos clientes…


  —Exacto. La señorita Owens está aquí con nosotros. ¿Comenzamos a cargar? Debo realizar una visita antes de las siete.


  —Sí, señor. En seguida cargaremos. ¿Cómo va a pagar?


  —Al contado.


  —¡Ya! Oí decir que últimamente le han ido bien las cosas al amigo Owens. Me alegro de verdad.


  —Cuando se hace limpieza de indeseables, las cosas pueden ir mejor.


  —Muy cierto.


  —¿Qué sucedería aquí si un par de empleados comenzaran a robarle cosas?


  —Claro, terminaría en desastre si no se les descubría a tiempo.


  —Pues allí se les atrapó a tiempo.


  Lo dijo en tono que indicaba la premura del tiempo y la falta de ganas que de conversar tenía.


  Y Fulton llamó a dos de sus empleados, señalando lo que tenían que cargar.


  —El señor os dirá cómo y en dónde debéis colocarlo.


  Cuando el trabajo estuvo terminado, Rod pagó a Fulton, quien hizo de buen grado un pequeño descuento, mientras decía:


  —Los Owens me han sido siempre simpáticos y merecen el mejor trato. Y celebraría de verdad que encontrasen agua.


  —Ya la hemos encontrado.


  —Pero… Esos instrumentos…


  —Sí, le comprendo. El agua ha sido localizada, a no mucha profundidad. Sólo falta sacarla a la superficie y distribuirla.


  —Mi enhorabuena.


  —Gracias.


  —Y mis saludos al señor Owens.


  —De su parte, gracias.


  Cuando Rod se despidió del dueño del almacén, tenía la seguridad de que no tardaría en conocerse la noticia de que habían encontrado agua en el rancho de Owens, en Lincoln.


  Cuando se disponía Rod a marchar con el carro para encerrarlo en la cochera en donde debía estar con su carga hasta el momento de la partida, llegaban ya Helen y Clive.


  Ambos se mostraban satisfechos.


  —Antes de media hora tendremos cada uno nuestro baño caliente —anunció la chica.


  —Magnífico.


  —¿Ya está eso?


  —Me disponía a llevarlo a la cochera.


  —Ya está hablado también para que quede allí, en buen sitio, para poder salir a primera hora sin molestar y sin ser molestados.


  Los dos cow-boys y la chica, tras dejar el carro en la cochera y las mulas en la cuadra anexa, se dirigieron al hotel en donde les aguardaba ya el anhelado baño.


  Más tarde fueron a dar una vuelta por la ciudad, animando a Helen a que hiciese pequeñas compras de cosas que le gustaban.


  —Ahí es donde debe emplear sus ahorros. Son cosas muy femeninas.


  —Pero en el rancho no tengo ocasión de usar esos adornos.


  —En lo sucesivo se debe hacer una vida de mayor relación. Hay que animar a la gente y dar movimiento a Lincoln para que la gente tome gusto a vivir allí. Así llegará la prosperidad en la región. Y no tendremos que depender tanto de Roswell.


  Llegaban ya al hotel, cuando fueron abordados por un cow-boy que había pertenecido con anterioridad al equipo del rancho Owens.


  Y que se había ido del mismo, precisamente por diferencias con Ricky Power y Orson Brick.


  Saludó efusivamente a Clive, como viejos camaradas; y con alegría y respeto a Helen.


  —Celebro de verdad verles.


  —Y nosotros también nos alegramos de poder saludarle.


  Red Clive se encargó de hacer la presentación de Rod Wray.


  —Es nuestro nuevo compañero. Bueno de verdad —alabó Clive.


  —Siempre se exagera. ¿Qué tal, Ed Miller? —preguntó Rod.


  —¿Me conocía?


  —Estuvo con el patrón en la boda de mi antiguo patrón Elliot Loos.


  —¡Diablos, es verdad! Ahora le recuerdo.


  Se dio una palmada en la frente y dijo:


  —Entonces, ¿ha sido usted quien ha echado o poco menos a esos dos fantasmones? Me refiero a Power y a Brick.


  —En realidad, se fueron ellos. Pero no piense que son dos fantasmones.


  —Son traidores cuatreros, que se han puesto al servicio de Arnold; en donde esté, tenga cuidado con ellos.


  —Ahora estamos libres. Pat Clifford y yo. No nos gustó el ambiente que se respiraba en el rancho adonde fuimos a parar. Y nos hemos largado.


  Intervino Helen:


  —¿Por qué no se vienen al nuestro? Allí hace falta gente, cada vez más.


  —¡Pues es cierto! He oído decir que han encontrado agua… No hace ni diez minutos oímos hablar de ello Pat y yo.


  —¿En dónde?


  —Lo comentaban unos fulanos en una cantina.


  —Pues es seguro que hay agua, pero todavía no la hemos sacado a flor de tierra. Precisamente estamos en Roswell por eso.


  —¿Y nos admitirían de nuevo en el rancho? —preguntó Miller.


  Helen se apresuró a decir:


  —¡Naturalmente que sí! Ya se lo había ofrecido…


  —¡Pues voy corriendo en busca de Pat! Se alegrará mucho. Él ha echado de menos aquel rancho, tanto o más que yo.


  —Nos hospedamos en este hotel. ¿Cenarán con nosotros? —invitó Rod.


  —Resulta tentador. ¿Y por qué no?


  —En tal caso vaya en busca de Pat y vuelvan. Les esperamos —dijo Wray.


  El cow-boy se alejó rápido, dando visibles muestras de alegría.


  Helen se dirigió a Rod, para preguntarle:


  —¿Cómo es posible que se haya enterado ya de que tenemos agua?


  —Por lo que hemos comprado a Fulton; éste sospechó que se trataba precisamente de eso. Y yo se lo confirmé.


  —¿Cree que es prudente?


  —Quiero que llegue a oídos del Banco de Crédito Ganadero, tanto de Lincoln como de Roswell.


  —Ya. Pretende que se nos faciliten créditos.


  —Exactamente. A todos los que lo pidan y ofrezcan el mínimo de garantías.


  —Pero el agua…


  —El agua será para todos. Ya lo acordamos así. Y se sabrá inmediatamente.


  —Pero eso hará que Peter Arnold muestre más interés en apoderarse de aquellos ranchos.


  —Lo hará de todas formas. Sobre todo, después de lo sucedido. Pues cuanto antes ataque, mejor.


  —Pero no estamos preparados aún.


  —Es cosa de días el que lo estemos. Tan pronto regresemos, y con el señuelo del agua, usted proseguirá su trabajo para lograr la unión de todos.


  —Para el próximo sábado por la tarde tenemos ya una reunión. No seremos muchos, pero sí los principales —dijo Helen.


  —Cuando estemos de regreso, de aquí al sábado, serán más los que querrán asistir a la reunión.


  —Sí. Particularmente si trabajamos de prisa, logramos hacer afluir el agua y se comienza una distribución equitativa de ella.


  —Todo se irá logrando —respondió Wray, demostrando gran confianza, no solamente en él, sino en quienes le ayudaban.


  No había transcurrido media hora cuando se les reunieron en el hotel Ed Miller y Pat Clifford.


  Pasaron los cinco al comedor, en donde dieron comienzo poco después a la cena.


  Iban a mitad de la cena cuando el maître se acercó a la mesa y preguntó:


  —¿El señor Wray?


  —Soy yo.


  —El señor Young Foster desea hablar con usted.


  —No le conozco.


  —¿Es abogado? Y viene de parte del señor Peter Arnold.


  —De acuerdo. Le veré cuando termine de cenar.


  —Tiene prisa, según ha manifestado.


  —Puede volver cuando tenga menos prisa. Estoy bien acompañado y no me gusta interrumpir la cena. Sería un desaire, en particular, para la señorita.


  —Comprendo, señor.


  Se inclinó ligeramente el maître el cual volvió al hall.


  No tardó en regresar, diciendo:


  —El señor Young Foster le aguardará.


  —Me parece lo más acertado si tiene interés en hablar conmigo.


  Después de la cena Helen se excusó con los cuatro hombres, diciendo a Wray:


  —Dentro de media hora estaré dispuesta para salir un rato. Me ha prometido enseñarme una parte de ese mundo prohibido a las hijas de familia como yo.


  —De acuerdo. La esperaré en el hall. ¿Qué dice, Clive?


  —Desde que me he enterado de que nos han localizado los perros de Peter Arnold, he decidido no dejarles solos. Les acompañaré.


  —Y nosotros, si no molestamos —dijo Ed Miller, hablando por él y por su compañero.


  Clifford dijo a su vez:


  —Ustedes dos irán por delante y Clive y nosotros iremos siguiéndoles. Puede resultar divertido.


  Se retiró Helen a su habitación, pasaron Clive, Pat y Eddy al bar y Wray fue al encuentro de Young Foster.


  Este no se hallaba solo. Le acompañaba un individuo alto, recio, con aspecto de dominador.


  Fue presentado a Wray con el nombre de Mike Pérez.


  Wray había oído hablar de él. Sabía que era el hombre de confianza de Peter Arnold, con el cual había luchado años atrás, durante la guerra de Secesión, más tarde, en sus correrías como salteadores y cuatreros.


  El abogado Young Foster era más joven que Mike Pérez y que el propio Arnold.


  Era muy moreno, alto y delgado; pero se adivinaba en él a un hombre fuerte y de mucho nervio con el cual no cabrían los descuidos.


  —Ustedes dirán, caballeros —dijo Wray aceptando el asiento que le designó el abogado tras la presentación propia y la de Mike Pérez.


  —Verá usted, Wray. Sabemos que es hombre de mérito…


  —Gracias. Todos tenemos algún mérito.


  —Unos más que otros, claro —dijo el abogado.


  —Sí, claro.


  —Y usted tiene más que otros —intervino Mike Pérez.


  —Muy amable.


  —No hemos venido a regalarle los oídos con flores, como comprenderá.


  —Pues sí, lo he comprendido. Si fuese una chica guapa, cabría; pero así…


  Pérez y Foster rieron discretamente.


  Fue Foster quien prosiguió, diciendo:


  —Es usted leal, capaz, valiente, un buen organizador…


  —Siempre se exagera, diablos.


  —Resolvió el problema del agua para su antiguo patrón. Y parece que ahora lo ha resuelto para el actual.


  —Estamos en camino, simplemente. Pero no es cosa personal mía.


  —Seguro que ha sido su iniciativa.


  —Bueno, pensé en ello. Me salió bien una vez, ¿por qué no repetir?


  —El caso es que necesitamos hombres como usted. Usted sabe que representamos al señor Peter Arnold. Y él desea que se venga a trabajar con nosotros.


  Rod Wray sonrió levemente. Y respondió:


  —Lo siento; pero me encuentro a gusto en donde estoy. Y no pienso cambiar.


  —Yo creo que le conviene —intervino Mike Pérez—. Y no crea que Arnold llama a su lado a cualquiera…


  —Ya tengo una idea de eso. Porque según he oído se ha llevado del rancho Owens a dos cuatreros indeseables: Ricky Power y Orson Brick.


  Los dos hombres se pusieron en pie como impulsados por un mecanismo.


  Y ambos también llevaron sus diestras a los respectivos «Colt».


  CAPITULO IX


  El abogado era un hombre muy rápido, más que Pérez, a pesar de la fama de éste?


  A pesar de ello se vio superado por Wray, el cual le encañonó dispuesto a tirar.


  —Tranquilos, caballeros. No he dicho nada que no sea cierto.


  Clive, Pat y Eddy, que se hallaban vigilantes en el bar, se pusieron inmediatamente en acción.


  Pero bastó una mirada de Rod para hacerles comprender que su presencia no era necesaria.


  Foster primero, Mike después, soltaron los «Colt» que habían logrado empuñar.


  Y fue Foster quien dijo en respuesta a aquella especie de acusación lanzada por Wray:


  —Usted no podría probar eso.


  —No estamos ante un tribunal y no necesitamos probar nada. Nos basta la convicción. Y ésa la tengo.


  Señaló una breve pausa para proseguir:


  —Ya en el rancho de Elliot Loos descubrí a los desleales fulanos que servían al «señor» Peter Arnold. Una labor sucia.


  —No comprendo cómo se atreve a hablar alguien que ha tenido que huir del rancho de Elliot Loos para evitar que su propio patrón lo matase —barbotó Mike Pérez.


  —Será mejor que no toque asuntos personales de esa índole. Es algo muy delicado, «señor» Pérez.


  —Pero…


  —No hay pero —interrumpió el joven.


  Y prosiguió tras una pausa:


  —Y si allí no maté a un hombre que estaba obcecado tras recibir una falsa información, aquí sí puedo matar a quien meta la nariz en un asunto de esa clase.


  —No me gustan las amenazas…


  —Sepa contener la lengua. Porque yo no amenazo en vano.


  La actitud de los dos hombres era altamente tensa.


  De haber tenido Mike Pérez alguna posibilidad frente a Wray, el abogado no habría intervenido.


  Pero sabía que, de haber lucha, sería Pérez quien cayese.


  Y no estaba muy seguro de lo que pudiese sucederle a él tras haber descubierto a los tres cow-boys que se hallaban en el bar dispuestos para intervenir.


  —Por favor, caballeros, tranquilidad. Es cierto que las cuestiones personales no deben ser traídas aquí.


  Mike Pérez no respondió al abogado.


  Pero le dijo refiriéndose a Wray:


  —No me gusta este fulano. No comprendo cómo dijiste a Peter que sería conveniente que trabajase para nosotros.


  —Lo sigo pensando. Le sobran méritos para ello.


  Wray dijo con hiriente ironía:


  —Seguro. Me sobran unos méritos y me faltan otros.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Mike Pérez con agresiva expresión.


  —Yo no voy a juzgar al señor Arnold, ni tampoco a ustedes. Pero en cuanto a Arnold y a usted, sé de sobra lo que han sido y lo que son. Y no me place estar entre los suyos.


  Se refirió a Mike Pérez después de nombrar a Arnold, excluyendo al abogado, del cual no sabía más sino que estaba al servicio de un indeseable como Arnold.


  Young Foster preguntó:


  —¿Por qué no lo piensa? Tiene veinticuatro horas para ello.


  —Está pensado ya.


  —Muy rápido.


  —Estaba pensado de antemano. De mucho antes de que me hicieran la invitación a «colaborar» con ustedes.


  Mike Pérez dijo:


  —Debería agradecer que Peter Arnold se hubiese acordado de usted.


  —Agradecería de verdad que me olvidase, pero totalmente. A mí y a mis amigos. Y tengo muchos amigos.


  —Y enemigos, ¿no?


  —También. Y precisamente mis enemigos trabajaban para ustedes. Por ejemplo, dos traidorzuelos que desenmascaré en el rancho de mi antiguo patrón. Luego Ricky Power y Orson Brick… Y tal vez los amigos de los tres fulanos que tuve que liquidar, precisamente aquí en Roswell, no hace un mes aún.


  —No creerá que el señor Arnold se preocupaba de usted por entonces. Ni siquiera sabía que existía… dijo Foster.


  —Pues que cuide de sujetar a sus perros. Porque cualquier agresión que parta de alguno de ellos, deberé creer que la ha ordenado él. O alguno de ustedes.


  —¿Y qué? —preguntó Pérez en tono desafiador.


  Rod sonrió despectivamente antes de responder:


  —Nada. Ya se atendrán a las consecuencias. Se ha dicho que muerto el perro, se acabó la rabia. Estoy seguro de que me entienden.


  —Sí, le entendemos… —dijo Foster.


  —Quiere decir que si alguien le balea, dejará de molestamos, ¿no? —preguntó Pérez queriendo mostrarse irónico.


  —Algo así, pero al revés. Buenas noches, «caballeros».


  Tanto Foster como Pérez sentían hervir en ellos una ira y una humillación que, en parte, les anulaba para toda reacción positiva.


  El abogado fue capaz de corresponder con un apagado:


  —Buenas noches.


  Mike Pérez se mantuvo silencioso, incapaz para hablar.


  Los dos hombres salieron del hotel sin volver la cara atrás, seguidos por las burlonas miradas, no solamente de Wray, sino de los otros tres cow-boys.


  Rod pasó al bar a reunirse con ellos.


  —No me gusta —dijo Pat Clifford.


  —No parece que se vayan contentos —comentó Miller.


  —¿Qué querían? —preguntó Clive.


  —Que trabajase para ellos.


  —Esos sapos no tienen ni idea de lo que es la vergüenza —respondió el veterano cow-boy.


  —Sí, tienen una idea bastante clara de ella. Pero no la practican —se burló Wray.


  —Eso es un buen chiste —rio Miller.


  —Lo malo es que ahora se van a volcar contra nosotros rápidamente. Tratarán de destrozamos.


  —Todos somos capaces de repartir plomo, ¿no? —preguntó Clifford.


  —Algo así les he dicho al final. Repartir plomo apuntando a la cabeza.


  —Justo. Eso es lo importante. Apuntar a la cabeza… Y la cabeza son esos dos y el propio Peter Arnold.


  —Así es. O’Hara y yo nos hemos puesto de acuerdo ya en ese sentido. Cualquiera de los dos que cayese, el otro iría directamente a liquidar a Arnold. Pasase lo que pasara después.


  —Nos apuntamos a ese acuerdo —dijo Miller en su nombre y el de Clifford, quien aprobó con el gesto.


  Clive alzó su diestra a la vez que decía:


  —Yo también me cuento para el mismo caso.


  —Eso lo vamos a celebrar con un par de botellas de champaña tan pronto se reúna con nosotros la señorita Helen —propuso Wray.


  Tanto Clive como los otros dos se adhirieron jovialmente a la proposición de Rod.


  Poco después se reunía con ellos Helen, que dijo dirigiéndose a Wray:


  —He bajado antes de lo acordado porque estaba inquieta. ¿Qué ha sucedido?


  —Tuvieron que poner una mordaza a los «Colt», cuando habían creído que los suyos iban a ladrar primero —informó Wray.


  —Y se han largado con el rabo entre piernas —apuntó Clifford.


  —No me gusta todo eso.


  —¿Qué quería? ¿Qué me fuese a «trabajar» con ellos? Porque ellos llaman «trabajo» al robo y el saqueo —dijo Rod.


  —¡Oh, no! De ninguna manera. Creo que todos lo echaríamos de menos si se fuese.


  —Y yo les echaría de menos a ustedes. De verdad que jamás me había encontrado tan a gusto en toda mi vida de cow-boy, como entre ustedes.


  Poco después se rociaba el acuerdo entre los cow-boys, con champaña.


  Helen se sintió contenta, optimista, como tal vez no lo había estado jamás.


  Y pensó que con Rod Wray había entrado en su rancho como una especie de aire puro, renovador y oloroso, fuertemente oloroso.


  Y confesó a sus acompañantes:


  —Muchachos, seguro que hacía mucho tiempo que no me sentía tan contenta como esta noche. Son todos ustedes estupendos.


  Contra lo que en principio habían temido, no se produjo incidente alguno durante el paseo nocturno.


  Estuvieron en una sala de juego en donde todos probaron fortuna en la ruleta y el faro.


  Wray y Helen ganaron, aunque no mucho. Los otros tres perdieron pequeñas cantidades, pero que no enturbiaron la alegría que vivían aquella noche.


  * * *


  De regreso en el rancho, Rod, junto con dos peones y el propio Clive, trabajó incansablemente en la perforación del terreno, en el lugar exacto señalado por el indio.


  La perforación resultó más difícil de lo que habían imaginado, al tropezar con una capa rocosa.


  Cuando lograron traspasarla, llegó a sus oídos el rumor del agua que corría por una especie de túnel subterráneo.


  —Ahí está el agua. Hemos triunfado —dijo Rod con muestras de viva alegría.


  —¿Y ahora? —preguntó Clive.


  —Sólo falta colocar la bomba.


  —¿Costará mucho?


  —Lo más difícil está logrado. La bomba deberá estar colocada y funcionando para mañana sábado.


  —¿Por qué precisamente para mañana?


  —Para que el principio de la reunión con nuestros convecinos se celebre aquí mismo.


  Aquella noche dejaron medio terminado el montaje de la bomba.


  Y Rod se obstinó en pasar la noche cerca de ella, en una pequeña tienda de campaña.


  —Me quedaré con usted, Rod —ofreció Clive.


  —No. Hay demasiada tarea y debe descansar.


  —También usted debe descansar.


  —Con uno que se sacrifique cuando no es necesario más, basta. Me relevará temprano, le daré instrucciones y podré dedicarme a dormir tranquilo media mañana.


  —De acuerdo. Siempre tiene que terminar uno por ceder —dijo Clive.


  —Es lo razonable.


  —¿Es que no va a cenar siquiera?


  —Cualquiera de nuestros amigos me puede traer una ligera cena. No quiero abandonar esto un solo momento.


  —De acuerdo. Tendrá la cena aquí, en seguida.


  Una hora más tarde eran Helen y su padre quienes llegaron con la cena para Wray.


  —¿Agua? —preguntó el ranchero emocionado.


  —Escuche eso. Es una de las músicas más dulces que he escuchado en mi vida —dijo Wray.


  Después de escuchar, conteniendo la respiración, tanto el padre como la hija, dijo el primero:


  —Tenía usted razón. Ese indio no se equivoca.


  —¿Sabe lo que significa para estas tierras? El caudal es extraordinario. Espero que sobrará agua, hasta en la época peor del año.


  Cenó Red, acompañado por los Owens.


  Cuando hubo terminado, dijo el joven:


  —Voy a intentar descansar; ustedes deben hacer lo propio. Mañana será un día movido.


  —¿Debemos mantenerlo en secreto? —preguntó Owens.


  —Nada de eso. Jugamos con los naipes descubiertos. Cuantos más lo sepan, mejor. Y los que acudan mañana, deberá ser esto lo primero que vean. El agua que saldrá ya, podrá más en el ánimo de ellos que el mejor de los discursos.


  —Sí, señor, le comprendo. Tenga cuidado, Wray.


  —Tengan también cuidado ustedes a su regreso.


  Se marcharon los Owens. Y Rod les siguió a distancia suficiente para que ellos no se diesen cuenta.


  Regresó cuando ya los dejó cerca de la casa, en zona en donde el peligro se podía considerar inexistente.


  CAPITULO X


  Era ya más de medianoche cuándo cuatro jinetes se fueron acercando sigilosamente hacia el lugar en donde se había perforado el pozo y había comenzado a instalarse la bomba extractora.


  Los cuatro silenciosos jinetes habían envuelto los cascos de sus caballos con trozos de arpillera.


  Y daban la sensación de ser fantasmas, más que seres humanos.


  Uno señaló hacia el lugar en donde se había practicado la perforación.


  Se dirigían hacia el lugar, cuando uno de ellos señaló un ademán de alarma.


  Desenfundaron rápidamente los cuatro hombres.


  Y el que había dado la silenciosa alarma señaló para la pequeña tienda de campaña de Wray, estratégicamente situada, y semioculta entre rocas y arbustos.


  El que dirigía el grupo habló en voz baja a sus compinches, principalmente al que había hecho el ademán de alarma.


  —Había contado con eso —dijo—. Rod Wray es listo. Y no va a dejar una cosa así sin vigilancia.


  Le interrumpió el mismo que había dado la silenciosa alarma.


  En aquella ocasión dijo en tono de voz tan bajo como su propio jefe, pero con expresión más perentoria:


  —¡Cuidado!


  —¿Qué sucede?


  —Se ha movido algo en el interior de la tienda.


  —Es el viento, idiota —dijo con aires de suficiencia el jefe.


  —Tal vez, pero por si acaso…


  —¿Qué pasa…?


  —Antes de seguir adelante deberemos barrer ese trozo.


  Abarcó el hombre un amplio sector cuyo centro era la tienda de campaña.


  —¿Y a qué aguardamos? —preguntó el que dirigía.


  —Tú eres el jefe.


  —De acuerdo. Vosotros dos, barreréis desde el centro de la tienda hacia nuestra derecha. Nosotros, desde el centro hacia la izquierda.


  Asintieron todos con simples movimientos de cabeza.


  El jefe ordenó:


  —¡Ya!


  Comenzaron a disparar tal como había dicho el que capitaneaba el reducido grupo.


  Buenos tiradores, coincidieron los primeros disparos en el centro de la tienda, alejándose a continuación, dos hacia la derecha y dos hacia la izquierda, barriendo materialmente con plomo no solamente la tienda sino sus próximos alrededores.


  La tienda resultó desmontada a los primeros balazos.


  Y los cuatro hombres creyeron percibir las sacudidas de un cuerpo humano bajo la lona al ser víctima de los impactos.


  A pesar de ello prosiguieron disparando hasta agotar la carga de los primeros «Colt».


  Enfundaron los cuatro granujas con presteza los «Colt» que habían disparado.


  Y comenzaron a sacar los rifles con la máxima rapidez, como si no estuviesen seguros de lo que habían hecho.


  Rod Wray apareció entonces silenciosamente a sus espaldas.


  Y tan pronto como se situó, gritó con voz potente:


  —¡Dad la cara, granujas!


  Al sentirse atrapado, el primero en girar fue el jefe, quien obligó a su caballo a que se alzase de manos a la vez que giraba.


  Hizo fuego Rod en el instante preciso y el hombre recibió la sensación de que la cabeza le hacía explosión.


  Relinchó el animal asustado, braceó furiosamente y se libró de su jinete el cual cayó pesadamente al suelo en donde quedó tendido, muerto.


  —¡Tirad! —gritó Ricky Power, que era otro de los expedicionarios.


  A la vez que ordenaba a sus compinches lo que debían hacer, él saltó del caballo, dando una voltereta por el suelo en busca del abrigo que le ofrecía una roca.


  Se consideraba a salvo ya tras ella, cuando una bala le golpeó en medio del pecho, haciéndolo girar como una peonza.


  Cayó al suelo con violencia, intentó levantarse, y cuando se había incorporado, cayó de manera definitiva, muerto, arrojando sangre a borbotones por el agujero que el plomo le había abierto en el pecho.


  En tanto, ya Wray hacía fuego contra otro de los granujas, el cual, tras saltar aparatosamente dio una voltereta y quedó tendido en el suelo, de cara a las estrellas.


  —¡No tire! ¡Me entrego! —gritó el cuarto de los fulanos, el cual había saltado del caballo alocadamente y buscaba un lugar en donde parapetarse para hacer fuego con el rifle que mantenía en la diestra.


  Hizo fuego Rod y pese a lo escaso de la luz dio de lleno en el arma del granuja, que saltó rota en dos pedazos.


  Dijo a continuación:


  —Seguro que te entregas o te vuelo la cabeza.


  La puntería de Rod había quedado bien patente y el hombre no intentó resistirse, alzando ambas manos por encima de su cabeza.


  La sorpresa de Wray fue grande cuando se acercó al individuo.


  —¡Vaya! El mundo es un pañuelo… David Ross.


  El apresado granuja dijo:


  —¡Rod Wray! No podía imaginar…


  —No seas embustero. Sabíais bien adónde veníais. Y que soy yo quien ha promovido todo esto.


  —Bien, eso sí lo sabía. Pero no era normal que tú mismo quedases aquí vigilando.


  —Hemos trabajado juntos bastantes años, David. Tú me conoces bastante bien. Y sabías que de quedar alguien aquí en plan de vigilancia, ése sería precisamente yo.


  —De verdad que…


  Vio la amenaza de un golpe reflejada en el rostro de Wray y no continuó la frase.


  —Así. Es mejor que no mientas, David Ross. Sabías que esto era cosa mía, confiabas en que me encontrase aquí. Y disfrutaste de antemano pensando que me ibais a machacar.


  La mirada de Ross se tomó vacilante, medrosa.


  Luego dijo:


  —Pensamos que no habría nadie…


  —Oí lo que hablabais, a pesar de hablar en voz baja. Ese fanfarrón que hacía de jefe de la pandilla, contaba con que habría alguien aquí. Y tú estabas seguro de ello.


  Wray desarmó totalmente al granuja, que llevaba otra pistola y un recio cuchillo de monte, con el cual era muy hábil.


  —¿Adónde vas sin mondadientes? —preguntó Wray en tono de burla.


  —Búrlate ahora que puedes…


  —He podido burlarme siempre, pero no lo he hecho porque respeto a la gente. Pero tú no mereces respeto alguno. No eres gente, sino gentuza. Cuatrero, traidor y asesino. No se puede ser peor.


  Wray, contra su costumbre, se iba irritando por momentos.


  Empujó a Ross hasta donde había caído Ricky Power.


  —Dale la vuelta. Creo que lo reconocí también —dijo el joven a su prisionero.


  —Sí, es Ricky Power, si te refieres a eso. Trabajaba en este rancho.


  —Y lo desenmascaré yo. ¿No te lo dijo? A él y a otros dos.


  Ross se mantuvo silencioso.


  —¡Vamos, responde! Te he preguntado algo.


  —¿Tiene importancia si me lo dijo o no?


  Wray golpeó a Ross, arrojándole al suelo de un seco y preciso puñetazo.


  Luego le colocó una de las espuelas cerca del rostro, dispuesto a herirle con ella.


  —Te he pedido que respondas, tenga importancia o no.


  Ross admitió al fin:


  —Sí, me lo dijo. Y que un fulano llamado O’Hara…


  Un leve golpe en el rostro con la espuela hizo saltar a Ross, quien rodó, tratando de esquivar otro posible golpe.


  —¡Quieto ahí o te termino! —amenazó Wray.


  Luego prosiguió:


  —O’Hara no es un «fulano»; es un vaquero. A ver si nos vamos entendiendo.


  Tras breve pausa prosiguió:


  —Ignoro el tiempo que podrás arrastrar aún tu inmunda piel. Pero en ese tiempo vas a aprender a respetar a los que valen más que tú, sapo inmundo.


  Ross se puso en pie y se pasó una de sus manos por la leve herida que la espuela le había hecho en el rostro.


  —Esas heridas suelen infectarse. Y luego no tienen remedio. Pero puedes confiar en que antes de eso te habrán ahorcado.


  —¡Me he entregado!


  —Te has entregado, ¿y qué? ¿Es que podías hacer otra cosa? Al huir del rancho Loos te salvaste del linchamiento. Pero eso no quiere decir que no se te ahorque ahora.


  Ross consideró la conveniencia de guardar silencio y mostrarse humilde, tratando de que Wray se calmase.


  —¿Quién os ha mandado aquí? —preguntó Wray.


  —Fue idea de Ricky Power…


  —No te he preguntado de quién fue la idea, sino quién os ha mandado. Has entendido perfectamente la pregunta.


  Señaló Ross para el jefe, caído en primer lugar y dijo:


  —Tú mismo has podido comprobar que el jefe era ése…


  Zumbó en el aire la diestra de Rod, el cual golpeó de revés al granuja.


  Volteó Ross como una peonza, sintió la atracción del suelo y golpeó de nalgas contra él con terrible fuerza.


  Miró a Wray con expresión que reflejaba miedo, desconcierto.


  —No te vas a burlar de mí, David Ross. Estoy dispuesto a arrancarte la piel a tiras si es preciso.


  —Estás abusando, ¿no?


  —Alguna vez me había de tocar a mí. Vosotros abusasteis en el rancho, poniéndonos en evidencia a los demás; hasta que os descubrí. Luego no has dejado de hacer daño por donde has pasado. ¿De qué vives?


  —Trabajo. Soy cow-boy, ¿no?


  —Ya sé que vosotros llamáis trabajo a robar ganado. Y que consideráis un oficio el ser cuatrero o salteador. Dejemos eso, Ross.


  —Tú dirás.


  —He hablado claro, ¿no? Quiero saber quién os ha enviado aquí. Piénsalo bien antes de soltar una mentira.


  —Diga lo que diga no me vas a creer…


  —Prueba a decir la verdad.


  —Bueno, todos sabemos que hay un jefe, pero no sabemos quién es.


  —Di pronto quién os ha dado instrucciones.


  —Yo no estaba presente. Las recibió él…


  Iba a señalar de nuevo para el jefe del grupo cuando recibió un golpe a la altura del hígado que le obligó a doblarse.


  Y cuando se cubría con ambas manos la parte dolorida, recibió el golpe de conejo que lo derribó de bruces, sin sentido.


  Cuando volvió en sí se hallaba atado al extremo de una gruesa cuerda, por los tobillos.


  El otro extremo de la cuerda estaba atado a la silla del caballo de Wray.


  Y éste estaba montado, aguardando a que Ross se recobrase de su desmayo.


  —Cuando sientas que los huesos se te van quedando al aire, ya dirás que hay bastante.


  Hostigó Rod a su caballo, que comenzó a marchar al trote ligero, pero imprimiendo por segundos más rapidez a su marcha.


  David Ross se apresuró a aferrarse a la cuerda, como si con ello pudiese detener el avance del caballo.


  Sintió que era arrastrado, que su cuerpo comenzaba a rebotar entre las piedras.


  Y que con el dolor le invadía un fuerte calor en la parte que se hallaba en casi constante contacto con el suelo.


  Comenzaron a quedar jirones de ropa. Y llegó el momento en que ya la piel entró en contacto con piedras y tierra.


  Ross gritó fuertemente:


  —¡Basta ya!


  Wray hizo que el caballo se detuviese.


  El granuja gimió débilmente a la vez que formaba una especie de ovillo y llevaba ambas manos a la zona más dolorida de su cuerpo.


  —¡Esto es inhumano! —lamentó.


  —No he pensado en ningún momento que fuese divertido para ti. Y ni tampoco para mí. Pero recuerdo bien la saña con que habéis tirado creyendo que yo me hallaba en la tienda de campaña.


  Siguió un lapso de silencio.


  Y Rod preguntó:


  —Conociéndome bien, ¿cómo has podido ser tan estúpido?


  —¡Suéltame de una vez!


  —Calma. No has tenido prisa en hablar… Y ahora soy yo quien no tiene prisa ninguna.


  —Hablaré. Diré lo que sé.


  —Habla primero. Date prisa o reemprendo el paseo.


  —¡No, por favor!


  —¿Quién os mandó?


  —Ha sido un picapleitos. Es joven, alto, largo…


  —Sabes de sobra cómo se llama.


  —Sí. Se llama Young Foster.


  —La verdad es que le creí más inteligente. ¿Estaba solo?


  —Según dijo el jefe, había otro fulano con él. Pero no sé quién era.


  —Vamos. Algo habrá dicho el jefe…


  —Creo que era un tipo con apellido mexicano.


  —Sabes perfectamente quién era. Desembucha de una vez.


  Para animar a hablar a David Ross, Rod tiró ligeramente de la cuerda, en señal de recuerdo y advertencia.


  Ross se apresuró a decir:


  —Era un tal Mike Pérez. ¿Puede ser Mike Pérez?


  —Sí, puede ser Mike Pérez. Sabías perfectamente que era él.


  Se oyó ruido de caballos que se acercaban al galope.


  El rostro de Ross reflejó esperanza, alegría.


  Pero Wray se apresuró a desengañarle:


  —No te alegres. Cuando avanzan de esa forma clara, sin esconderse, quiere decir que son mis amigos. Además, proceden del interior del rancho. ¿O es que no te has dado cuenta todavía?


  Poco después O’Hara se dio a conocer desde bastante distancia, para prevenir a Rod y que no disparase.


  —¡Adelante, O’Hara y compañía!


  Con O’Hara llegó un veterano del equipo y Pat Clifford, los cuales estaban de guardia con el ganado.


  Estuvieron a punto de tropezar con los cadáveres.


  Y al echar pie a tierra O’Hara fue el primero en reconocer el cuerpo de Ricky Power.


  —¡Vaya con Ricky! Al fin le tocó a él. Tal vez Brick aprenda la lección y se largue. ¿Qué ha ocurrido?


  —Lo que yo esperaba. Que viniesen a saber si era cierto lo del agua. Y si estaba yo por aquí, a liquidarme.


  —Pero la liquidación fue al revés.


  —Justo al revés. Llevaos a este fulano y ponedlo en manos del sheriff. Ha tenido que confesar que les enviaron Mike Pérez y Young Foster.


  —¿Y los cuerpos de ésos?


  —Creo que podríais llevarlos también. A ver si la cosa va sirviendo de escarmiento.


  CAPITULO XI


  Owens padre hizo relevar a Wray casi a la fuerza, para que descansara primero y fuese a entrevistarse con el sheriff después, por exigencia de éste.


  El joven Wray, antes de dirigirse a Lincoln, dio instrucciones precisas a Clive para que, con la ayuda de Miller y los dos peones terminasen el montaje de la bomba de extracción.


  Cuando Rod llegó hasta el sheriff, éste se hallaba en dura conversación con un ranchero de escaso poder económico y que en aquel momento se hallaba en situación poco menos que desesperada.


  El sheriff decía en aquel momento al ranchero:


  —Lo siento, Carrigan, pero la ley es la ley. Mis sentimientos personales no cuentan. Si no abandona el rancho en cuarenta y ocho horas tendré que desalojarle a la fuerza.


  —¡Con los cuatreros no se muestra tan inflexible! —acusó el ranchero al de la placa—. ¡Y son ellos los que me han llevado a la ruina con sus robos de ganado!


  —Hago lo que puedo…


  —Claro, ellos no le avisan. Nosotros salimos perdiendo, porque estamos amarrados a lo nuestro y se nos encuentra en seguida.


  Se iba a marchar el ranchero, pero le retuvo Wray, el cual dijo:


  —Me llamo Wray y trabajo en el rancho de Owens. Usted es Carrigan, ¿no es así?


  —Sí, soy Carrigan.


  —Hoy por la tarde se reúnen rancheros y algunos de los que luchamos al lado de ustedes. Debe acudir a la reunión. Esta tarde tendremos agua y mejorarán las condiciones de explotación de los ranchos. Creo que podrá resolver su situación.


  —¡Como no suceda un milagro! Ya ha oído al sheriff.


  —Si aguarda un momento hablaremos usted y yo. He venido porque el sheriff me ha llamado.


  El sheriff, que había escuchado con la boca abierta, reflejando el más vivo asombro, dijo al fin:


  —¿De manera que usted es Rod Wray?


  —El mismo, sheriff.


  —¿Cree que es forma de tratar a un hombre? Me refiero a David Ross. Me lo trajeron O’Hara y otros compañeros de su equipo.


  —¿Qué sucede con David Ross?


  —Ha sido maltratado brutalmente.


  —Si hubiera hablado a la primera, se habría ahorrado todo eso. Además, ese cerdo hace meses que debiera estar ahorcado. Se nos fue de entre las manos…


  —¿Ahorcado? ¿Ya lo ha sentenciado usted?


  —Se sentenció él mismo cuando se dedicó a robar ganado en el propio rancho en donde trabajábamos, poniéndonos en evidencia a los demás. Suerte para él que se pudo escurrir.


  Antes de que el sheriff pudiera decir nada, prosiguió el joven:


  —¿Y cree que escarmentó el granuja ése? ¡Pues no! Ahí lo tenemos convertido en un salteador y un asesino…


  —¡Claro! Aquí los que pueden hacer lo que quieren son esos granujas —intervino Carrigan—. ¡Pues terminaremos con eso! Organizaremos grupos para combatir a los cuatreros.


  —¿Aunque los cuatreros estén dirigidos por personajes influyentes? —preguntó Wray en tono burlón.


  —El día que tenga al alcance de mi «Colt» o mi rifle a uno de esos fulanos tan importantes, lo voy a barrer.


  —Es lo que he dicho yo. ¿No le ha dicho ese «buen chico» de David Ross quiénes fueron los que les mandaron contra mí anoche? —preguntó Wray al sheriff.


  —Él no ha dicho nada. Lo negó todo. Fue O’Hara quien acusó a dos honorables ciudadanos…


  —Usted sabe de sobra que ni Young Foster ni Mike Pérez tienen nada de honorables. Y poco faltó la otra noche en Roswell para que no los barriese. Pero todo puede llegar.


  Wray se dirigió al de la placa en tono más mesurado, para decirle:


  —¿Por qué no trae aquí a David Ross, a ver si se atreve a negar en mis barbas?


  —¡Claro que lo traeré! Pero le advierto que no toleraré violencia.


  Desapareció el sheriff hacia el interior, en donde estaban los calabozos. Uno de sus ayudantes quedó a la vista de Wray y del ranchero.


  Poco después, el de la placa salía, reflejando en su rostro que algo muy desagradable había sucedido.


  No se pudo contener y dijo:


  —¡Se ha ahorcado él mismo! ¡Se ha matado!


  —¿No hay nadie por ahí dentro que le haya podido «ayudar»? —preguntó Wray, dando la sensación de que lo sucedido lo encontraba dentro de lo normal.


  —¡No! ¡Es imposible!


  —Eso significa que ha querido eludir el castigo por haber hablado. De todas formas, sheriff, cuide lo que tiene alrededor. Puede que haya más de un traidor.


  —¡No le tolero…! —comenzó a decir.


  —Tranquilo, sheriff. Ya veremos cómo explica lo sucedido. Yo tengo más experiencia que usted con estos indeseables. Dos traidores en el rancho de Elliot Loos. Tres en el de Richard Owens. Y dos de ellos han muerto ya.


  —¡Voy a terminar con estas violencias!


  —Como usted no quiera abrir los ojos a las maquinaciones de determinados «honorables» individuos, fracasará.


  —¿Qué quiere decir?


  —Justo lo que he dicho. Fracasará. Y le voy a decir otra cosa para que no la olvide. Conste que tengo testigos.


  —No quiero saber nada…


  —Lo va a saber. Young Foster y Mike Pérez trataron de comprarme, en Roswell, la otra noche. La cosa no terminó a tiro limpio porque quise darles una oportunidad. Pero cuando se vieron fracasados intentaron sorprenderme.


  —Si usted lo dice, habré de creerlo —respondió el de la placa en tono displicente.


  —Los testigos fueron Red Clive, Eddy Miller y Pat Clifford. Que lo crea usted o no, me tiene sin cuidado. Nosotros sabremos quitarnos de encima a nuestros enemigos.


  Se dirigió a Carrigan:


  —¿Vamos, ranchero? Tenemos que hablar.


  —Sí, vamos. Jamás creí que nuestro sheriff fuese tan respetuoso con las leyes cuando los fastidiados somos los que no pintamos nada en política. Pero no quiere saber nada cuando los señalados son fulanos como esos que usted ha nombrado.


  Salieron a la calle.


  El sheriff dio la sensación de sentirse anonadado.


  Preguntó a su ayudante:


  —¿Cómo ha podido suceder eso? Ordené que no le dejarais encima nada que pudiera servir para lo que ha hecho.


  —¿Qué quiere que le diga, sheriff? Aquí entra y sale bastante gente sin el necesario control. Yo tengo la conciencia tranquila.


  Entretanto, Wray y Carrigan se dirigían hacia el Banco de Crédito Ganadero.


  —No lograremos nada, ya lo verá.


  —Yo entraré primero. Déjeme hacer, Carrigan. Si el Banco no da el dinero, lo sacaré por algún sitio, pero usted salvará su rancho.


  —Y si no lo salvo le volaré la cabeza a quien venga a apoderarse de él.


  —No pierda los nervios. En cuanto al Banco, si no da el dinero, tendrá que largarse de Lincoln, y de toda la región. Si no, al tiempo.


  En el Banco, un empleado, después de penetrar en la Dirección del mismo, salió a decir que el director se había ausentado.


  Rod le replicó:


  —Eso es lo que le han dicho a usted que diga. Pero le va a decir al señor Lester que si no me recibe, yo conseguiré que el Banco se tenga que largar de Lincoln, y de Roswell.


  —Comprenderá que yo…


  —No se preocupe por usted. Dígale también que en el rancho del señor Owens, en el cual trabajo, hemos logrado sacar agua, mucha agua, que repartiremos con nuestros vecinos. Y que todos se pondrán contra ustedes. ¿Está claro?


  —Sí, señor. Insistiré… Perdone un momento.


  Se fue el empleado. En aquella ocasión tardó bastante en salir.


  Cuando lo hizo parecía más satisfecho que la vez anterior.


  —Ha dicho que pase —informó a Rod—. Bien, si quieren pasar los dos…


  El ranchero dijo a Wray:


  —Prefiero que entre usted solo. William Lester y yo somos viejos conocidos y no quisiera tener que enfadarme con él.


  —No tienen por qué haber enfados, sino razones. Hasta ahora mismo, Carrigan.


  —Le aguardo…


  Wray encontró pensativo a William Lester, director del Banco y uno de sus principales accionistas.


  —Celebro conocerle, señor Wray. Confieso que me habían llegado referencias de usted y sus inquietudes.


  —¿Ignoraba lo del agua?


  —No lo creía.


  —Lo resolví también a mi antiguo patrón Elliot Loos. Ignoro si lo conoce.


  —Por referencias. Buenas referencias por cierto.


  —Merecidas.


  —Sin embargo, usted no está con él. ¿Por qué?


  —Cosas ajenas por completo al trabajo en el rancho.


  —Bien, de acuerdo. No quiero ser indiscreto. Y vamos a lo que interesa.


  —Tenemos agua. En estos momentos están terminando de instalar la bomba de extracción.


  —Eso va a beneficiar mucho al amigo Owens. Sí, ya sé que en su último viaje tuvo suerte, pudo pagar…


  —Supimos hacer frente a las circunstancias adversas, luchamos de verdad, y la suerte se pone muchas veces del lado de quien lucha.


  —También estoy de acuerdo.


  —En cuanto al agua, va a beneficiar a rancheros y agricultores de la comarca. Es lo que acordamos el señor Owens y yo. El agua no será un negocio para el señor Owens. Se conformará con cubrir gastos. Y con los beneficios que el agua le dará a él mismo.


  —Eso es muy generoso…


  —Usted no ignora que la batalla está planteada entre rancheros y agricultores por una parte y Peter Arnold, el poderoso Arnold, por otra.


  —No estoy demasiado enterado…


  —Sí está enterado. Arnold, antiguo salteador, actual jefe de cuatreros, se lo quiere tragar todo.


  —Eso que dice es muy gordo.


  —Pero es la verdad y usted lo sabe. Por lo mismo, ustedes le han cobrado miedo.


  Lester miró en torno, como si temiese que les estuviesen escuchando.


  —No se preocupe. Si escuchan es mejor. Así Arnold sabrá que de persistir en el camino que ha tomado, su final está próximo.


  Lo dijo Wray con energía que resultó convincente. Continuó dando Wray datos de lo sucedido en el rancho Loos. De lo sucedido más tarde con los traidores del rancho Owens.


  Más tarde habló a Lester de su encuentro en Roswell con Mike Pérez y el abogado. Para finalizar con lo sucedido pocas horas antes.


  —Si mi idea era unir a todos contra Arnold o quienquiera que nos ataque, y la cosa no era fácil, ahora, con el agua, las cosas van a cambiar. La gente ve posibilidades de salvarse y lo intentará.


  Lester reflexionó. Y dijo a continuación:


  —¿Se va a poner usted al frente de la gente?


  —Prácticamente lo estoy haciendo. Y he comenzado por enfrentarme con el sheriff.


  —Arnold es poderoso. Maneja a los políticos…


  —O los políticos le manejan a él. Por eso quiere entrar directamente en el juego. Pero por poderoso que sea, un balazo entre ceja y ceja será suficiente para terminar con todo su poder.


  —Pero eso…


  —Es el riesgo que corren los que se lanzan por la senda del crimen. Ellos matan; y siempre hay alguien que les corresponde.


  —No me gusta el juego.


  —No pretendo que lo juegue. Por otra parte, volviendo a Arnold, las quiebras del poder personal son ésas. Se termina con el mandón y se terminó todo.


  —¿Qué sucederá aquí si le matan a usted?


  —Yo me apoyo en un montón de gente interesada. Y ya hay cinco o seis hombres preparados para ocupar mi sitio si yo cayese.


  Tras otro lapso de silencio, preguntó Lester:


  —¿Qué quieres de mí?


  —Créditos.


  —¿Cuánto?


  —No lo sé aún. Puede comenzar por cinco mil dólares para James Carrigan.


  —¡Cinco mil! ¿No le parece demasiado?


  —Las reses que le restan aún, valen más. Y valdrán el doble si no las vende por el momento. El será de los más beneficiados con el hallazgo del agua.


  —Sí, es cierto. Pero ¿quién me garantiza…?


  —El empleará los cinco mil en pagar. Se quedará con una pequeña reserva. Entonces lo que tiene será de nuevo suyo y responderá al crédito con creces. Si no le da usted el crédito, se lo buscaré en otra parte.


  —Si me lo dijese otro, me echaría a reír. A usted, le creo.


  —Hace bien.


  —El crédito es urgente. Tengo entendido que si no paga hoy, el lunes lo echarán del rancho.


  —Es la ley, según dice el sheriff. Pero no creo que se atreva a hacerlo tras lo sucedido. Un hombre se ha ahorcado en el calabozo…


  Lester llamó a un empleado, al cual dijo:


  —Preparen cinco mil dólares y tráiganlos aquí. Y que pase el señor Carrigan que espera afuera.


  Poco después Carrigan entraba en el despacho personal de Lester.


  Había intuido que el crédito le había sido concedido.


  Y se lo confirmó el hecho de que Lester, sonriendo amablemente, se adelantase a recibirle tendiéndole la mano.


  —¿Qué hay, amigo Carrigan? Tenía verdaderos deseos de verle por aquí. Sí, entre amigos se debe solucionar todo…


  * * *


  Helen y Richard Owens rieron de buena gana cuando escucharon el relato que Rod les hizo de lo sucedido en su visita al Banco, tras el enfrentamiento con el sheriff.


  —Es usted convincente, Wray.


  —Carrigan, a estas horas, habrá pagado. Y ya le ayudaremos a rehacerse para que pueda ir cancelando ese crédito.


  —Bien… ¿Y los demás?


  —Si piden en plan razonable, algo de lo que puedan responder con sus bienes, tendrán créditos. Lester no se resigna a que lo echemos de aquí.


  —¿Y cómo lo conseguiría, Wray?


  —No lo sé aún, pero lo conseguiría.


  —Me gusta esa confianza que tiene en sí mismo.


  —Para vencer se ha de confiar en uno mismo. No tardará mucho en enterarse Arnold de lo que sucede. Ya veremos cómo reacciona.


  —Tendrá que resignarse.


  —Ya veremos. Sea lo que sea, no nos pillará cruzados de brazos.


  CAPITULO XII


  El conocimiento de que había sido encontrado un yacimiento de agua atrajo a la reunión promovida por Wray a bastante gente.


  Pero si el agua había servido a tal móvil, tanto o más sirvió el conocimiento por parte de bastantes interesados de que Carrigan había logrado un crédito del Banco.


  Y que si el establecimiento bancario se había mostrado remiso en los últimos tiempos a la concesión de tales créditos, entonces parecía bastante dispuesto a darlos, siempre que existiesen suficientes garantías.


  Rod, antes de que la reunión fuese un hecho, se apresuró a echar un vistazo a los trabajos de instalación de la bomba.


  Afortunadamente, a Clive le habían ido saliendo bien las cosas, y cuando llegó Wray la instalación se podía considerar realizada.


  —¡Buen trabajo, amigos!


  —¡Diablos! Lo ha dado usted hecho todo —se apresuró a decir Clive.


  —Ha bastado con seguir sus instrucciones —confirmó Clifford.


  Una vez más tuvo que hacer Wray un relato de lo sucedido aquella mañana, primero en la oficina del sheriff y luego en la del director del Banco.


  —¡Listo! —dijo Clive al poco.


  Siguió una situación de auténtica emoción cuando, puesta la bomba en funcionamiento, comenzó a manar agua hasta el máximo.


  —¡Lo conseguimos! —gritó Pat Clifford—. ¡Esto tiene más importancia para nosotros que si el yacimiento hubiese sido de oro!


  —Ya lo puedes decir. Eso que sale de ahí es oro del bueno, del que ayuda a los que queremos trabajar —replicó Wray.


  Y fueron él mismo y Clive quienes montaron a caballo y corrieron a llevar la buena nueva a los Owens.


  El ranchero dijo:


  —Habrá que encauzar el agua.


  —El agua está encauzada. Hemos detenido la bomba para ponerla de nuevo en funcionamiento delante de todos… Así resulta más emocionante.


  Clive intervino para decir:


  —Seguidamente habrá que organizar la distribución por medio de canales. Hay pequeñas vaguadas naturales que nos pueden servir. Solamente hay que estudiar para ver las uniones que se deben hacer. Y las partes que se deban cegar…


  Habían ido llegando ya los agricultores y rancheros, los cuales escuchaban con atención, no exenta de emoción, particularmente los primeros que aseguraban así sus cosechas.


  —Creo que lo que habíamos de decir aquí se puede decir lo mismo allá arriba, después de haber visto manar el agua —propuso Wray.


  —¡Pues todo el mundo a caballo! ¡Y adelante! —gritó Owens, que se sentía rejuvenecido.


  Helen fue la primera en montar, situándose junto a Rod, al cual dijo con evidente emoción:


  —¡Eres extraordinario!


  —Hay que luchar con el corazón y la cabeza, ¿no? Y yo he puesto todo. Tenía necesidad de triunfar. Por mí y por los demás.


  —¿También por mí? —preguntó Helen con graciosa coquetería.


  —Por ti más que por nadie. Te quiero…


  —Eso me lo tendrás que repetir cuando estemos solos.


  —¡Claro que te lo repetiré! Todas las veces que quieras.


  Se disponían todos los componentes del grupo a iniciar la marcha cuando llegó William Lester a caballo, acompañado por el alcalde de la pequeña localidad.


  Este dijo:


  —¿Es que no habían contado con nosotros, caballeros?


  —En realidad, vamos ahora a llevar a cabo una prueba. Pero ya que están ustedes aquí, se hará la inauguración oficial —se adelantó a decir Wray.


  —Eso está bien, vaquero. ¿Ha sido usted quien ha realizado el milagro? —preguntó el alcalde a Rod.


  —No hay milagros, míster Thompson. Hay trabajo y ganas de triunfar.


  —Pues le felicito.


  —Gracias.


  Instantes después el propio alcalde, siguiendo las instrucciones de Wray, ponía la bomba en funcionamiento.


  Y comenzó a brotar el caudal de agua, al máximo que la bomba podía dar de sí.


  —¡Eso es oro que va a llenar sus arcas, Lester! —bromeó el alcalde en medio de la emoción de todos.


  —Bien, pero antes de que llegue el oro a mis arcas, voy a tener que comenzar por vaciarlas.


  Se dirigió Lester a continuación a las reunidos y les dijo:


  —Caballeros, el que necesite créditos del Banco, allí me encontrará. Hagan sus estudios con sentido realista. Y yo les atenderé. Nada más. Gracias por su atención.


  Las palabras de Lester fueron recibidas con nutrida ovación.


  Seguidamente fue Rod quien tomó la palabra para decir:


  —Amigos, esta riqueza hay que saber defenderla. Y con ella, las que cada cual posee. Tenemos que meternos en la cabeza que han de terminar los continuos robos de ganado. Y también el que se arrasen estúpida y bestialmente las cosechas.


  —¿Cómo se va a poder lograr eso?


  —Es muy sencillo. Uniéndonos todos. Los rancheros, los granjeros y los que trabajamos para unos y otros.


  Señaló el agua y prosiguió:


  —He ahí una riqueza que se va a distribuir para bien de todos. Y que sólo les costará el pequeño gasto para amortizar la bomba y para cubrir su mantenimiento.


  Se dieron vivas a Owens y al joven cow-boy.


  Este pidió tranquilidad y silencio, para proseguir:


  —Cada cual, con arreglo a sus fuerzas, a sus posibilidades, debe seleccionar los hombres que deben formar esta especie de policía necesaria hasta que terminemos con los cuatreros.


  —¡Como los Vigilantes de Arizona!


  —Exactamente. Si todos nos unimos, será más fácil descubrir a los traidores, si es que queda alguno en nuestras filas. Y también será más fácil evitar los robos y terminar con los cuatreros.


  —Todos sabemos quién es el individuo que mantiene en acción a los cuatreros. Pero parece que no hay quien se atreva con él —señaló un ranchero de los que tenía que sacar el ganado a los pastos comunales.


  —Nos atreveremos con él. Pero hay que tener alguna prueba. Teníamos una entre las manos, pero, o lo mataron o se ahorcó él.


  Relató lo sucedido en la oficina del sheriff.


  —¡Pues hay que terminar con todas esas sucias maniobras! —gritó un ranchero llamado Steve Morley.


  —Eso es cosa nuestra. Tenemos que vigilar cada cual en el interior y arrancar las malas hierbas, como se hizo en este rancho. Y no dejar luego un resquicio para que los cuatreros se lleven una res más ni puedan quemar un granero o una cosecha.


  Las palabras de Rod fueron recibidas con aplausos.


  Al ver que la gente estaba bien dispuesta, dijo aún el joven:


  —Pues vamos a pasar de los aplausos y las palabras, a la organización y a la acción. Estudie cada cual sus posibilidades. Y mañana que cada uno traiga unas ideas y unos nombres.


  El alcalde Thompson ofreció:


  —Pongo a disposición de ustedes una oficina en la City Hall. Aquello les puede servir de centro de organización y reunión.


  —Gracias, míster Thompson. Mañana a las diez estaré allí. Y esperaré a quienes quieran ayudar.


  Se concretaron algunos detalles más.


  Y media hora después había terminado la reunión, no sin que antes se nombrasen algunos vigilantes que debían prestar su servicio cerca de la bomba de extracción de agua, para evitar que ésta fuese averiada.


  * * *


  El primero en llegar a la siguiente mañana para entrevistarse con Wray, fue el sheriff.


  El de la estrella, prácticamente sin saludar, dijo de buenas a primeras:


  —¡Wray, me está fastidiando usted!


  —¿Y qué quiere que haga, sheriff? ¿Que me eche a reír o que me eche a llorar?


  —¡El asunto es feo! Una sucia jugada suya, Wray.


  —¿Ha venido a provocarme, sheriff?


  —¿Quiere decir…? —comenzó a preguntar el de la estrella, tratando de dominar la ira que sentía.


  —Si usted hubiese hecho a su tiempo lo que estoy haciendo yo, cuando he llegado a Lincoln, me habría colocado en el rancho del patrón y él me habría enviado o no junto a usted. Pero usted no ha hecho nada.


  —Es inútil que discutamos.


  —Tiene que rendirse a la evidencia. Pero está a tiempo de rectificar.


  —¿Quiere decir que me puedo poner al frente de esos Vigilantes…?


  —Eso lo tienen que decidir los rancheros. Mi voto está en contra de usted.


  —Me gusta su sinceridad.


  —Debo ser claro. Lo que ha hecho usted hasta ahora no es como para depositar nuestra confianza en su persona.


  —No puede haber dos jefes en la labor de perseguir a los cuatreros.


  —Usted, hasta ahora, no los ha perseguido, sheriff. Si piensa hacerlo desde este momento, ayude en lugar de estorbar. Nos apoyaremos en usted, pero por el momento no será el jefe.


  —¿Y quién va a ser el jefe, usted? —preguntó con rabia y sorna a la vez.


  —Eso es algo que deben decidir los rancheros, los granjeros y agricultores.


  Hizo una pausa para proseguir:


  —Son ellos los que contribuyen para que el Estado pueda pagar unos servicios. Los que, indirectamente, le pagan a usted y a sus hombres. Y la verdad es que no pueden estar satisfechos de sus servicios.


  —Sí, usted se los ha metido en el bolsillo…


  —Tal vez sea porque les he dado, en poco más de un mes, más rendimiento que usted en todo el tiempo que lleva aquí. Y hace muy pocos días que he cobrado mi primera paga.


  El sheriff inició un movimiento para irse.


  Lo llamó Rod:


  —Un momento, sheriff. ¿Usted va a estar con nosotros o en contra?


  —Estoy a favor del orden y de la ley…


  —Celebraría que no quedase en meras palabras. ¿Por qué no aguarda? Ellos irán llegando.


  —No quiero verme humillado…


  —No tengo culpa en ese sentimiento de humillación que usted experimenta. Eso es cosa suya.


  —Tal vez deje el cargo. ¿Lo quiere usted?


  —En absoluto. Soy vaquero y estoy deseando que las cosas queden en orden para dedicarme exclusivamente a lo mío.


  —Lo siento. Porque yo no sirvo, pero usted haría de sheriff estupendamente.


  —¿Se burla, sheriff?


  —¡Oh, no!


  —Hace bien. Porque no me gustan las burlas. En fin, ya tenemos aquí a los primeros rancheros.


  Llegaban Owens, Lon Greenwald y Sam Farrell, tres de los más importantes rancheros de la región y que más habían sufrido la acción de los cuatreros.


  Seguidamente llegaron Steve Morley y James Carrigan, junto con Lew Meyer, el granjero.


  Todos se mostraron fríos con el sheriff, que fue sintiéndose más desambientado por momentos.


  Carrigan se dirigió a él para decirle:


  —Ha tenido suerte, sheriff. He podido pagar gracias a Wray, y usted no tendrá que ir mañana a echarme de mi rancho.


  —En tal caso la suerte ha sido suya.


  —Más bien suya. Porque pensaba recibirle como se merece: a tiro limpio; y lo hago bastante bien cuando apunto a la cabeza.


  —Eso es una amenaza, Carrigan…


  —No, nada de eso. Le digo lo que habría hecho, pero ya no es necesario. Su amigo míster Arnold va a sufrir una tremenda decepción, si no la ha sufrido ya.


  Los reunidos miraron a Carrigan con expresión de asombro e incredulidad.


  —¿No lo sabían? —preguntó el ranchero—. Pues sí. El sheriff y míster Arnold son buenos amigos. Tal vez buenos y antiguos amigos…


  Dirigió el sheriff una mirada de rencor a Carrigan y se marchó a la vez que decía:


  —Presentaré mi dimisión. Está fallando todo, y esto no hay quien lo aguante.


  Owens se apresuró a decir antes de que el de la estrella saliese:


  —Pienso que vamos a ser capaces de pasárnoslas sin usted. En realidad, su presencia aquí nos ha perjudicado más que beneficiado.


  El de la estrella se detuvo en la puerta. Pareció dispuesto a responder con dureza.


  Pero vio algo en la mirada de Carrigan que le contuvo.


  Y Carrigan tenía el rifle en la mano.


  Se decidió a marcharse.


  Llegaban nuevos rancheros y dos agricultores más.


  Y comenzó la reunión para concretar detalles sobre la organización de Vigilantes Voluntarios.


  * * *


  Al siguiente día, de noche ya, el dimitido sheriff de Lincoln se presentó en Roswell, en la oficina del abogado Young Foster, que servía a la vez de «oficina política» a Peter Arnold.


  Fue Foster quien recibió al sheriff, el cual le comunicó:


  —David Ross ha hablado más de la cuenta antes de quitarse la vida. Les nombró a míster Pérez y a usted.


  —Debió haberlo evitado.


  —¿Cree que cuentan conmigo? Cuando llegó a mis manos le habían dado lo suyo y había dicho todo lo que tenía que decir.


  —¿Y no metió en un calabozo al autor de la barbaridad?


  —¡Qué fácil lo ve usted! Mataron a tres hombres y atraparon a Ross. Y yo he tenido que dimitir.


  —¿Que ha dimitido? No le va a gustar al «patrón».


  —Yo, allí, no le servía ya de nada. Los dejé organizando grupos de vigilantes…


  —Usted debió ser el jefe de esos vigilantes. Ellos no deben ser nada sin la dirección suya.


  —¿Cree que no lo intenté? Pero no se fían de mí. James Carrigan habló también de mi amistad con el «patrón».


  —Pues eliminaremos a Carrigan y a Wray. Nos está dando ya demasiados dolores de cabeza.


  —Procuren no fallar, porque si fallan…


  —¿Qué sucederá?


  —Que caerán ustedes, les barrerán. Están reuniendo bastante gente para eso.


  —Nosotros también la reuniremos. Vamos a ver al jefe. Está ahí y él decidirá.


  Los dos hombres pasaron a una oficina contigua en donde se hallaban Mike Pérez y Peter Arnold, el cual fue informado de lo que sucedía.


  Cuando terminaron, preguntó Arnold:


  —¿Es todo?


  —Sí.


  —Se barre a unos, se deja sin ganado a otros, y esa historia terminará. En cuanto a William Lester, también pagará su contribución por haber condescendido con esa gente.


  —Condescendido y animado. Dio él préstamos para Carrigan y ofreció a los demás lo que necesitasen «razonablemente»…


  —Pues nosotros le desplumaremos, «razonablemente» también.


  CAPITULO XIII


  Casi una semana más tarde, había cerrado la noche cuando Mike Pérez y Young Foster llegaron al lugar donde debían reunirse con los cuatro jefes de grupo.


  No tardaron en ir llegando éstos, entre los que estaba el que hasta hacía pocos días había sido sheriff de Lincoln.


  Fue Mike Pérez, que estaba con la cara cubierta, quien habló a los cuatro hombres.


  —Creo que todo quedó claro. No admitiremos un solo fallo. ¿Estamos?


  —Estamos.


  —¿Qué es lo tuyo? —preguntó a uno de los hombres.


  —Incendiar la cosecha a punto de ser recogida de Lewis Meyer. Y cuando la gente vaya hacia allá, deslizamos hasta la bomba de agua y hacerla saltar con dinamita.


  —De acuerdo. ¿Y luego?


  —Acudir a cubrir la retirada de los que asalten el Banco.


  —No quiero fallos. ¿Conoces bien el terreno?


  —Tan bien como el mejor. He estado establecido aquí bastantes años.


  Los otros tres individuos fueron repasando también de viva voz lo que debían hacer.


  Todos demostraron que conocían su misión.


  Al fin dijo Pérez:


  —Que descansen una hora. Nosotros, en tanto, vamos a situarnos. Suerte, muchachos.


  —Igualmente.


  Young Foster y Mike Pérez se alejaron para dirigirse a Lincoln, en donde tenían alquilado un pequeño piso frente al Banco.


  Desde allí debían estar en condiciones de corregir cualquier fallo que se pudiese producir en lo que consideraban más difícil: el asalto al Banco.


  * * *


  Debían iniciar la acción los incendiarios, cuyo jefe, antiguo granjero, había perdido sus tierras en el juego.


  Buen conocedor del terreno, se situó con sus cuatro compinches en inmejorable lugar para aguardar el momento de iniciar su destructiva tarea.


  El fuego que ellos prendiesen debía servir de señal para que los demás grupos, contando con el desplazamiento de vaqueros y vigilantes al lugar del siniestro, iniciasen su labor depredadora.


  El hombre, tranquilo, mantenía su reloj a la vista. Guardó éste al fin, y dijo:


  —Preparados, muchachos.


  Montaron todos a caballo. Y cada uno de los componentes del grupo presentó a su jefe el hachón, para ser encendido.


  Prendió el ex granjero fuego a su propio hachón y con él fue encendiendo luego los de sus compinches.


  Inmediatamente ordenó:


  —¡Adelante!


  Desenfundó el «Colt» con la izquierda.


  Sus compinches le imitaron.


  Y se ladeó en el caballo, alargando el brazo derecho portador de la llama, para iniciar allí mismo su tarea.


  No había prendido fuego aún, cuando se produjo un disparo.


  El hombre se estremeció visiblemente, intentó mantenerse firme, pero al fin dejó caer el hachón, cayendo a continuación encima de él, ahogando la llama con su cuerpo.


  Quiso gritar algo, pero no fue capaz de ello.


  Al primer disparo habían seguido otros que sembraron la confusión y la muerte entre los restantes incendiarios.


  Cayeron dos casi inmediatamente después que su jefe y escaparon dos, pero uno de ellos tardó décimas de segundo en ser víctima de otro de los disparos que se prodigaban.


  Fue tal la confusión que a pesar de estar armados, ni siquiera intentaron defenderse.


  El quinto de los individuos se creía ya libre, fuera de peligro, cuando un certero disparo abatió a su caballo.


  Cayó aparatosamente con el animal, dio dos volteretas por el suelo y a pesar del espantoso dolor que sentía, se puso en pie y echó a correr.


  Sintió silbar una cuerda a la que no pudo escapar. El dogal le entró por la cabeza y se cerró sobre el cuello.


  Poco después su cuerpo se balanceaba, muerto ya, pendiendo de una gruesa rama de árbol.


  Entre los que habían destrozado al grupo de incendiarios estaba Wray, quien llegó un poco tarde para evitar que el superviviente fuese linchado.


  Sin embargo, no opuso nada a los que habían liquidado al hombre de aquella expeditiva manera.


  O’Hara se reunió con Wray. No era partidario de linchamientos, pero tampoco dijo nada en tal sentido.


  —Ha sido una terrible sorpresa para ellos. No podían imaginar que habíamos seguido sus pasos.


  —Los otros se sentirán desconcertados al no descubrir incendio alguno. Hemos de darnos prisa antes de que se nos puedan escapar —fue la respuesta.


  Algunos de los hombres luchaban aún por liquidar los conatos de incendio que se habían producido al caer al suelo los hachones encendidos.


  Uno de los vaqueros del rancho Owens acudió junto a Wray y O’Hara, mostrándoles unos cartuchos de dinamita.


  —Esto lo llevaba encima ese fulano que cayó el primero. Es dinamita.


  —Pues hubo suerte de que el disparo no diera en ella y la hiciese estallar.


  —Eso debía ir destinado a la bomba extractora del agua.


  —Seguro.


  Lew Meyer, el granjero cuya cosecha, madura ya, había estado a punto de ser incendiada, se reunió con los tres vaqueros.


  —Esto está vencido, Wray. Pueden irse. Me quedaré vigilando no se reproduzca algún fuego.


  —Este es su sitio. Pero tenga cuidado, aunque no creo que ninguno de ellos venga por aquí.


  —No se preocupen. Y gracias de todo…


  —Era lo que nos habíamos propuesto, ¿no? Pues ya lo estamos logrando. Es labor de todos, en beneficio de todos.


  Se oyeron algunos disparos en la lejanía.


  Rod Wray fue el primero en lanzar su caballo al galope. Sabían los lugares en donde había sido concentrado el ganado para que pudiese ser defendido con mayor eficacia.


  Por tanto, no había duda de dónde deberían actuar a continuación.


  Los cuatreros, al ver que había pasado la hora y no se había producido el incendio en la granja de Meyer, habían iniciado su ataque contra el ganado, contando con que encontrarían, aunque fuese una leve resistencia.


  Les sorprendió, no poco, cuando en principio se lo llevaron con facilidad, sin que se les opusiese nadie.


  No tardaron, sin embargo, en comprender que habían caído en una especie de trampa.


  Cuando todo parecía marchar como sobre ruedas, comenzaron a experimentar los efectos del plomo que les llegaba por los dos flancos y por la espalda.


  Cayeron algunos de los cuatreros mientras los otros se obstinaban en llevarse las reses por delante.


  En su marcha con las reses veían producirse los lejanos fogonazos de los rifles.


  Algunos intentaron contrarrestar el ataque de que eran objeto. Pero comprendieron pronto que era inútil. Los defensores del ganado estaban bien parapetados y les devolvían más plomo del que ellos enviaban.


  No tardaron en notar los cuatreros que se formaba una auténtica barrera de plomo candente entre ellos y el ganado que marchaba alocadamente delante.


  Y, por fin, descubrieron un grupo de enemigos que, a caballo, les cerraba el paso, completando una especie de cerco en torno a ellos.


  Eran Rod Wray y sus acompañantes que se lanzaban a un ataque demoledor, terriblemente eficaz.


  Comenzaron a ser barridos los cuatreros de forma que no dejaba lugar a dudas de que el final estaba muy próximo.


  Algunos de los cuatreros arrojaron las armas al suelo y alzaron las manos por encima de sus cabezas, dispuestos a entregarse a la vez que gritaban:


  —¡Basta! ¡No tiren más! ¡Nos entregamos!


  Surgieron entre ellos entonces los que no se querían someter, y que tiraron contra los que habían sido sus compinches, barriéndolos materialmente a la vez que también ellos caían.


  Wray alzó la mano derecha, gritando con todas sus fuerzas.


  —¡Ya basta!


  Llegó en aquel momento Helen junto a su padre, dos rancheros más y tres veteranos vaqueros.


  —En el rancho de Farrell ha sido barrido otro grupo. Habían atacado primero el rancho de Carrigan, pero al no encontrar resistencia comprendieron que estaba vacío.


  —¿Han visto a nuestro ex sheriff?


  —Ese se ha esfumado, lo mismo que los individuos que en principio iban con él.


  —Vamos a la ciudad. Es el único objetivo que les queda. Y si se han dado cuenta de su fracaso, ahora atacarán con más rabia —comentó Wray.


  —¿A qué objetivo se refiere?


  —Al Banco. Arnold no puede permitir que Lester les preste apoyo a ustedes. Eso retrasaría el logro de sus planes. Y además de llevarse el dinero, le querrá dar un escarmiento.


  Habían sido liquidados totalmente los cuatreros.


  Y Wray encargó a uno de los grupos que había actuado para que se hiciese cargo del ganado, mientras unos peones cavaban fosas y enterraban a los que habían caído en la lucha.


  Helen dijo a Rod una vez en marcha:


  —Estoy asustada. Esos hombres son como bestias malignas, no se detienen ante nada.


  —El hombre, cuando pierde su noción de humanidad, es peor que la bestia más maligna.


  —Temo por ti, Rod.


  —No debes temer. Todo saldrá bien.


  —No es eso. Eres duro y la lucha…


  —Tranquila, Helen. Soy duro, pero no me cebo. He tenido que tolerar cosas prácticamente inevitables. ¿Qué se le va a hacer?


  —Tienes razón.


  Cerca ya de Lincoln hubieron que darse prisa al oír que se producían disparos.


  Los salteadores encontraban más resistencia de la que podían imaginar en el Banco.


  Lester, haciendo caso a Wray, había reforzado la vigilancia con dos hombres más.


  Y éstos luchaban denodadamente, manteniendo a raya a los atacantes.


  Cesó el tiroteo casi totalmente.


  Y Rod dijo a sus acompañantes:


  —No me gusta. Apresurémonos.


  —¿Qué sucede?


  —Han debido recurrir a la dinamita.


  Cuando llegaban a la vista del Banco, se producía la fuerte explosión que abría una brecha en una de las paredes, junto a una puerta.


  Rod hizo que sus acompañantes se rezagasen. E inició su ataque haciendo uso de la dinamita que habían quitado al jefe de los incendiarios.


  Cuando los salteadores se lanzaban en grupo en dirección a la brecha abierta por la dinamita, bien protegidos por los disparos de Pérez, Foster y el propio Arnold, Rod prendió uno de los cartuchos y lo lanzó para que cayese delante de los salteadores.


  Se dieron cuenta los asaltantes de que les habían servido su misma moneda cuando ya el cartucho estaba a punto de hacer explosión.


  Uno de los salteadores intentó tomarlo para lanzarlo lejos, e hizo explosión en aquel momento.


  Tras el bramido de la explosión, siguió un lapso de silencio roto únicamente por el ruido sordo de las cosas que caían tras haber sido lanzadas al aire.


  Peter Arnold, Mike Pérez y Young Foster, descubrieron a Rod, que primero había estado cubierto por la densa humareda producida.


  —¡Es él! ¡Barredlo! —gritó Arnold.


  Pero Rod ya había desenfundado y comenzaba a enviar plomo candente con una precisión y una rapidez que tenían algo de fantástico.


  Fue Arnold el primero en sentir los efectos del plomo, cuando apenas había terminado su frase.


  Siguieron los otros dos.


  Young Foster salió violentamente lanzado hacia atrás, mientras que Mike Pérez, tras quedar doblado sobre la barandilla del balcón, volteaba y caía a la calle, contra el piso en el cual reventó.


  Arnold, malherido, trató de ponerse en pie y huir. Pero al final cayó cerca de la puerta del pequeño piso. Wray descubrió el cadáver del que había sido sheriff, entre los salteadores.


  Luego vio el de Mike Pérez; y una vez en el piso, tropezó con el de Arnold, tendido cerca de la puerta.


  Fue Owens quien reconoció al jefe de los forajidos. —¡Es Arnold en persona!


  —No me extraña. Se ha visto tan comprometido que se lo ha jugado todo a una carta. Y a la vista está que ha perdido.


  —Y es usted quien le ha acorralado.


  —Yo u otro, ¿qué más da? Lo importante es que hemos vencido. Y que en lo sucesivo se va a poder respirar sin tener que pedirle permiso a él.


  Cuando, horas más tarde, estuvieron de regreso en el rancho, Helen dijo a Rod:


  —Yo he pensado no dejarte respirar, a menos que te cases conmigo.


  —¿Y qué le vamos a hacer? Me casaré. No todo van a ser triunfos. Pero pienso que un balazo en la cresta habría sido peor que el matrimonio.


  —A ti sí que te voy a dar en la cresta como sigas hablando así.


  —Algo hay que decir. Pero por lo demás…


  Atrapó Rod a la chica y antes de que ella quisiera evitarlo la abrazaba estrechamente, besándola con pasión.


  Cuando se vio libre, dijo ella:


  —¡Diablos! Para todo eres igual. No hay quien se resista.


  —¿Sabes que estás muy sabrosa, pelirroja? Sí, mejor que tus guisados. ¡Y no es que los desdeñe, no señor!


  Y volvió a abrazarla.
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